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Este  drama,  el  último  que  acaba  de  publicar  &u 
autor,  ha  sido  recibido  en  Paris  en  medio  de  me- 
recidísimos  aplausos.  No  necesita  seguramente  reco¬ 
mendación  una  obra  dramática,  á  cuyo  frente  va 
impreso  el  nombre  de  Dumas ,  y  que  cuenta  mas  de 
cien  representaciones  en  el  corto  intervalo  que  me¬ 
dia  desde  su  aparición  en  el  teatro.  Sobradas  parecen 
estas  razones  para  publicarlo  en  castellano,  con  la 
esperanza  de  que  merecerá  la  aceptación,  de  que  lo 
creemos  digno. 

Es  propiedad  del  Empresario  del  periódico  titula¬ 
do  El  Entreacto  :  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  lo  reimprima,  y  no  podrá  representarse  sin  su 
permiso,  en  ningún  teatro  del  reino,  con  arreglo  á 
una  Real  orden  vigente. 


Esta  pieza,  gratis  para  los  suscritores  al  Entre¬ 
acto ,  se  vende  á  4  rs»  eu  ^as  librerías  de  So;o  ,  calle 
de  Carretas,  frente  al  correo,  y  en  la  de  Brun  ,  ca¬ 
lle  Mayor,  frente  á  las  covachuelas. 
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EL  MARQUES  D‘AURAY. 

LUIS  ACHARO. 

LA  MARQUESA. 

EL  BARON  DE  LECTOURE, 

EL  CONDE  DE  BLOIS. 

UN  NOTARIO. 

MARGARITA. 

patricio,  criado  de  la  marq.a 

\ 

PABLO  JONES. 

jazmín,  criado  del  conde. 

La  escena  pasa  en  1779,  en  el  castillo  d'  Au* 
rajy  en  Bretaña, 
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ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  en  el  piso  bajo  del  tiempo  de  Luis  XI1T  ;  puerta 
en  el  foro  y  laterales ;  chimenea  con  espejo  encima;  una 
yentana  a  la  derecha  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  conde  vuelve  al  castillo  en  trage  de  camino; 
su  criado  le  sigue  y  pone  sobre  la  mesa  un  par  de 
pistolas,— J AZMIN  ,  PATRICIO,  TRES  LACAYOS. 


CONDE. 


PATRI. 

CONDE. 

PATRI. 

CONDE, 


PATRI. 

CONDE. 


( Tendiéndose  sobre  un  sillón .)  Jazmín, 
un  escudo  de  seis  libras  al  postillón  que 
no  me  ha  volcado  mas  que  dos  veces  des¬ 
de  Vannes  aqui.  ¡Qué  caminos!  (á  un 
criado  que  lleva  librea  del  tiempo  de 
Luis  y  que  le  hace  cortesías.)  Muy 
bien  ,  Patricio  ,  muy  bien...  me  alegro  mu¬ 
cho  de  volverte  á  ver. 

Y  yo  á  vos,  monseñor. 

Si  ,  ya  entiendo...  e¿o  quiere  decir... 

Que  todas  las  bendiciones  del  cielo... 

Te  caigan  por  el  gaznate  abajo...  cosa  muy 
puesta  en  razón  ;  toma  para  que  bebas... 
( viendo  d  los  otros  tres.)  tu  solo;  esto 
para  que  bebas  con  los  otros.  Jazmin, 
prevén  á  la  Marquesa  que  he  llegado,  y 
toma  sus  órdenes  de  mi  parte,  ya  quiera 
que  pase  yo  al  cuarlo  del  marques  ,  ó  bien 
bajar  ella  aqui.  En  cuanto  á  vosotros,  re¬ 
verenda  familia  ,  como  no  quiero  privar  á 
mis  padres  de  vuestros  servicios  ,  id  cada 
uno  á  sus  quehaceres.  ( vánse .)  Patricio, 
¿  ha  habido  alguna  novedad  en  mi  ausen¬ 
cia?  Mi  padre... 

Siempre  lo  mismo;  ni  mejor  ni  peor. 

¿Y  su  razón? 


PATRI. 
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En  cuanto  á  eso,  va  bien  ,  según  nos  di¬ 
cen,  porque  ya  sabéis  que  no  quiere  ver 
á  nadie  mas  que  á  la  Señora  marquesa. 

conde.  Sí,  ya  lo  sé;  ni  aun  á  nosotros  ¿Y  mi 
hermana? 

PATRi.  Siempre  triste.  ¡Ah!  Llora  que  es  una  ben¬ 
dición.  ¡Pobre  señorita!  no  sale  del  casti¬ 
llo  mas  que  para  ir  á  ver  al  viejo  Achard. 

conde.  Se  estará  siempre  en  su  casita  del  parque... 

patri.  No  se  menea  de  allí  sino  para  ir  á  sentar¬ 
se  bajo  la  encina  grande...  ya  sabéis...  y 
allí  se  pasa  las  horas  muertas.  Parece  que 
está  en  oración. 

CONDE.  ¡Viejo  singular!  ¿y  es  á  tí  á  quien  la  mar¬ 
quesa  encarga  el  cuidado  de  que  nada  le 
falte  como  antes? 

patri.  Sí,  monseñor;  pero  no  me  dice  mas  que, 
buenos  dias  ;  buenas  noches  ;  gracias,  Pa¬ 
tricio...  nada,  nunca  sale  de  eso. 

conde.  Está  bien.  (Patricio  va  d  retirarse.')  Vuel* 
ve  hacia  ,1a  pared  los  cañones  de  esas  pis¬ 
tolas  ;  ya  sabes  el  miedo  que  tiene  mi  ma¬ 
dre  á  esas  armas. 

patri.  Aquí  teneis  á  la  Señora  marquesa. 

CONDE.  Déjanos. 

La  marquesa  entra  lentamente  por  la 
puerta  del  foro  ;  Patricio  se  va, 

ESCENA  Ií. 

la  marquesa  ( de  negro»)  el  conde. 

conde.  V a  hacia  su  madre  ,  se  arrodilla  y  le 

toma  la  mano .)  La  Señora  marquesa  me 
permitirá.  .? 

MARO.a  Levantad,  hijo  mió;  mucho  me  alegro  de 
volveros  á  ver. 

.Kl  conde  la  conduce  d  una  silla,  Klla  ce 
las  pistolas  y  se  estremece. 

¿Qué  teneis  ,  madre  mia? 


CONDE. 


MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.a 

CONDE. 


MARQ.* 

CONDE. 

MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.* 
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Nada.  (Se  sienta .)  Recibí  vuestra  carta, 
hijo  mió,  y  os  lo  agradezco  ;  creo  que  ha¬ 
béis  nacido  para  la  diplomacia  mas  bien 
que  para  la  milicia  ,  y  debierais  pedir  ai 
barón  de  Lectoure  que  pretendiera  para 
vos  una  embajada  en  vez  de  un  regimiento. 
Y  la  obtendría  ,  Señora  ;  4al  es  su  vali¬ 
miento,  y  su  amor  sobre  todo. 

¿Amor  por  una  muger  que  no  ha  visto 
aun? 

¡Oh!  Lectoure  es  un  caballero  de  talento, 
y  lo  que  sabe  de  nuestra  familia  le  ha  ins¬ 
pirado  un  vivo  deseo  de  enlazarse  con 
nosotros  ;  ademas  de  que  es  digno  de  ello, 
lia  hecho  sus  pruebas  en  i3qg,  y  Clierin 
está  muy  contento  con  sus  títulos.  Uno 
de  sus  antepasados  estaba  también  unido 
á  la  familia  real  de  Escocia  ;  de  ahí  vie¬ 
ne  el  León  que  tiene  en  sus  armas...  en 
fin,  es  cosa  muy  conveniente.  El  ha  in¬ 
sistido  en  que  se  hicieran  todas  las  cere¬ 
monias  en  su  ausencia.  ¿Habéis  tenido  la 
bondad  de  mandar  que  se  hagan  las  amo¬ 
nestaciones  ,  Señora? 

Sí  ;  el  abate  se  ha  encargado  de  todos  esos 
preparativos, 

Entonces  podremos  firmar  el  contrato  ma« 
nana  por  la  noche,  si  llega  Lectoure..» 
(Meneando  la  cabeza .)  ¿Y  no  os  ha  hecho 
alguna  observación  acerca  de  Lusiñan? 
¿No  os  ha  preguntado  por  qué  ha  solici¬ 
tado  nuestra  familia  su  destierro? 

No  Señora.  Son  tan  comunes  semejantes 
servicios,  que  se  olvidan  al  dia  siguiente 
de  haberlos  prestado  ,  ademas  de  que  se 
sabe  que  suelen  encerrar  algún  secreto  de 
familia  ,  que  nadie  debe  penetrar.  Yo  sólo 
soy  quien  conserva  memoria  de  ese  desgra¬ 
ciado, 

¡Vos!...  ¿y  por  qué? 


CONDE» 


MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.a 

CONDE. 

MARQ.a 


COND. 
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Porque  pienso  ^algunas  veces  que  debería 
haber  empleado,  para  vengarme  de  éi,  otras 
armas  que  las  •  «• 

No  habléis  de  ese  modo  ,  hijo  ,  si  no  que¬ 
réis  matarme. 

(Se  pasa  la  mano  por  la  frente .)  Teneis 
razón  ,  madre  mia  ,  lo  hecho  no  tiene  ya 
remedio:  no  hay  que  pensar  en  ello. 

¿Con  que  él  nada  sabe? 

Nada  ;  pero  si  queréis  que  os  diga  lo  que 
yo  creo...  es...  que  aunque  lo  supiese  lodo... 
¿Qué? 

Es  bastante  filósofo  para  que  pueda  in¬ 
fluir  en  su  determinación  nada  de  lo  que 
sepa. 

Eso  quiere  decir  que  está  arruinado. 

Como  toda  nuestra  nobleza  joven  ,  sobre 
poco  mas  ó  menos  ;  pero  tiene  mucho  va¬ 
limiento. 

Nosotros  somos  bastante  ricos  para  reha¬ 
cer  su  fortuna  sin  necesidad  de  su  ayuda; 
ademas  ,  (tomándole  la  mano.)  esa  boda 
asegura  la  felicidad  de  mis  hijos  ,  ó  de  uno 
de  ellos  por  lo  menos  ;  yo  no  quiero  en¬ 
cerrarlos  para  siempre  en  un  viejo  castillo 
de  la  Bretaña  ,  lejos  de  todos  los  placeres, 
al  lado  de  un  padre  privado  de  la  razón, 
que  reusa  verlos,  y  que,  aun  cuando  los 
viese  ,  acaso  no  los  conocería  ;  á  mi  que 
soy  vieja  y  triste,  es  á  quien  toca  cuidar 
del  anciano  moribundo  á  la  sombra  de 
estos  antiguos  muros  ;  y  á  vosotros  ,  hijos 
míos,  cuya  vida  está  llena  de  juventud  y 
de  alegría  ,  os  toca  ir  á  buscar  el  sol  y  la 
felicidad. 

(Besándole  la  mano.)  Sí,  madre  mia,  sí; 
sé.  que  habéis  jurado  ser  el  ejemplo  de  to¬ 
das  las  mugeres  ,  el  modelo  de  todas  las 
virtudes  ;  sé  que  mirareis  este  nuevo  sa¬ 
crificio  como  uu  deber,  y  nada  mas  ;  na- 


maro.2 


COK  I)E. 


MARQ.a 


CONDE. 

MAllQ.2 
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die  pues  ,  á  no  ser  mi  hermana ,  puede  por 
su  obstinación  ,  destruir... 

Vuestra  hermana  pensará  ,  que  solo  ron 
su  sumisión  puede  hacerme  olvidar  su  tai¬ 
ta  t  y  ,  no  temáis  ,  obedecerá. 

Perdonad,  madre  mía,  si  insisto  tanto  por 
ver  realizado  un  proyecto  que  rae  separa 
de  vos;  pero  debéis  conocer  que  mi  oscu¬ 
ridad  me  pesa,  que  mi  nombre,  que  tan 
grande  han  hecho  mis  ascendientes,  y  vos 
tan  respetable  ,  suena  en  mi  oído  como 
una  reconvención  cada  vez  que  se  pronun¬ 
cia.  A  mi  edad,  mi  abuelo  era  maestre  de 
campo  y  mi  padre  primer  escudero  del 
rey.  Hay  en  la  nobleza  blasones  que  no  se 
pueden  borrar,  como  hay  e»  el  cielo  es¬ 
trellas  que  no  pueden  dejar  de  lucir.  Y  sin 
embargo,  mi  padre,  enfermo  hace  veinte 
años,  y  separado  de  la  corle  todo  ese  tiem¬ 
po,  fue  olvidado  del  viejo  rey  á  su  muer¬ 
te,  y  del  rey  raievo  á  su  advenimiento  al 
trono.  Vuestros  cuidados  por  el  marques, 
os  han  encadenado  á  la  cabecera  de  su  ca¬ 
ma,  desde  el  momento  en  que  perdió  el  jui¬ 
cio;  durante  este  tiempo,  vuestros  antiguos 
amigos  han  ido  desapareciendo,  unos  por¬ 
que  han  muerto,  y  otros  porque  os  han 
olvidado  ;  los  nuevos  vastagos  han  sucedi¬ 
do  á  los  troncos  añosos ;  de  modo  que, 
cuando  fui  á  Versailles,  nuestro  nombre, 
el  nombre  del  marques  d’Aurav,  apenas 
era  conocido  en  la  nueva  corte. 

Y  sin  embargo,  creedme,  hijo  mió,  nadie 
lia  hecho  lo  que  yo,  sino  para  darle  nuevo 
lustre,  pata  conservarle  al  menos  su  an¬ 
tigua  pureza. 

Señora!,... 

( Can  viveza*)  Pero  t  canquil izao®^  ese  norti- 
bre,  lo  espero  ,  ha  de  resonar  aun  á  tal 
altuia  ,  que  los  oidos  leales  puedan  oirlo 
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sin  bajarse,...  A  propósito  de  sus  majesta¬ 
des  ,  yo  creo  que  la  bendición  de  Dios  se 
estiendc  siempre  sobre  ellos  y  sobre  la 
Francia. 

Y  ¿  quién  pudiera  turbar  su  felicidad? 
Luis  XVI  ,  joven  y  bueno  ,  y  María  An¬ 
tonia  ,  joven  y  hermosa,  rodeados  de  su 
brava  nobleza,  amados  de  un  pueblo  leal... 
A  Dios  gracias  ,  la  suerte  les  ha  colocado 
á  gran  distancia  del  infortunio: 

( Tristemente .)  Nadie,  hijo  mió,  está  exen¬ 
to  de  los  errores  y  de  las  debilidades  hu¬ 
manas  ;  ningún  corazón  ,  aun  cuando  se 
oculte  bajo  la  púrpura  ,  está  al  abrigo  de 
las  pasiones  ;  nadie  puede  responder  de 
que  sus  cabellos  no  se  pongan  blancos  en 
una  noche,  aunque  pese  una  corona  sobre 
su  cabeza.  Decis  que  oslan  rodeados  de  su 
nobleza?  ( Abriendo  una  ventana .)  Veis 
esos  árboles  ?  En  la  primavera  estaban 
también  rodeados  de  sus  hojas  ;  apenas  se 
sienten  los  primeros  aires  del  invierno,  y 
ya  los  veis  desnudos  y  deshojados.  Son 
amados  de  un  pueblo  fiel?,.,  mirad  ese  mar 
en  calma  y  apacible;  mañana,  esta  noche, 
de  aqui  á  una  hora  tal  vez  ,  el  soplido  del 
huracán  os  traerá  los  gritos  de  los  desgra¬ 
ciados  ijne  sepulta  bajo  sus  olas.  Aunque 
separada  del  mundo,  llegan  á  mi  oido  al¬ 
gunas  veces  estraños  rumores:  no  se  ha 
levantado  una  secta  filosófica  ,  que  ha  im¬ 
buido  en  sus  errores  á  muchos  hombres 
de  categoría?  No  se  habla  de  un  mundo 
entero,  que  como  una  isla  ílotanle  ;  se  ha 
separado  de  la  madre  patria;  de  hijos  re¬ 
beldes  que  se  niegan  á  reconocer  á  sus  pa¬ 
dres  ;  de  un  pueblo  que  se  intitula  na¬ 
ción?...  no  he  oido  decir  que  algunos  nobles 
habían  atravesado  el  Océano,  para  ofrecer 
á  los  revoltosos  las  espadas  que  sus  ma- 


CONO. 

MARQ.a 


CONDE. 

JAZM. 

COND. 

TAC  LO. 
CONDE. 

PABLO. 

CONDE. 


yores  nunca  desenvainaron ,  sino  á  la  voz 
«lo.  sus  legítimos  soberanos.  Y  no  me  han 
dicho  también  ,  ó  es  un  ensueño  de  mi 
soledad?  que  el  rey  Luis  XVI  y  la  reina 
Maria  Antonia  ,  olvidando  que  los  sobe¬ 
ranos  son  una  familia  de  hermanos,  han 
autorizado  esas  emigraciones  armadas,  y 
dado  despachos  á  no  se  qué  pirata? 

Todo  eso  es  verdad  ,  señora. 

( Con  solemnidad .)  Dios  vele  sobre  SS.  IVíM. 
el  rey  v  la  Reina  de  Francia. 

( Sale  lentamente  y  sin  volver  la  cabeza .) 

ESCENA  III. 

EL  CONDE  ,  después  JAZMIN. 

{Solo ,  viendo  salir  d  su  madre  )  Este  vie¬ 
jo  castillo  es  el  que  le  inspira  esas  ideas 
tristes  y  lúgubres,  y  yo  mismo,  no  sé 
por  qué...  pero  no  parece  si  no  que  en  él 
se  ha  cometido  algún  crimen,  que  pesa  so¬ 
bre  la  conciencia  de  los  que  le  habitan. 
(Prc  sentando  una  carta  á  su  señor.)  Pa¬ 
ra  el  señor  conde. 

Una  carta  ..  Pablo  ..  Quién  es  este  Pablo? 
ESCENA  IV. 

Dichos.  PABLO. 

Yo,  caballero. 

Parece  que  deseáis  mucho  el  hablarme? 
(  con  altanería . ) 

( Inclinándose .)  Confieso  señor  conde,  que 
es  para  raí  de  grande  interés  la  conferen¬ 
cia,  que  espero  rae  liareis  el  favor  de  con¬ 
cederme. 

Tenéis  un  modo  de  pedir  las  cosas,  que 
¡seria  imposible  tratar  de  negároslas.  Te- 


PAlíLO. 
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CONDE. 


rABLO. 


CONDE. 

PABLO. 


CONDE. 


PABLO. 
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ned  la  bondad  de  sentaros,  si  ha  de  ser 
larga  es  la  conferencia. 

( Sentándose  con  tranquilidad. )  Con  mu¬ 
cho  gusto,  porque  tengo  varias  cosas  que 
deciros. 

Hablad  ,  pues. 

Haced  salir  á  vuestro  criado. 

Déjanos.  (Pase  Jazmín •)  Ahora,  espero 
que  me  digáis  ante  lodo,  a  quien  tengo  el 
honor  de  hablar?.  .. 

Es  muy  justo:  yo  soy  el  capitán  del  navio 
que  transportó  á  Cayenne  al  joven  Lu- 
sinan. 

(  Examinándole. )  Imposible. 

C  Siempre  sentado  j  con  frialdad,  )  Es 
cierto  que  la  penúltima  vez  que  nos  vi¬ 
mos,  cuando  tuvisteis  la  bondad  de  ha¬ 
cerme  una  visita  á  bordo  de  mi  navio  en 
Brest,  llevaba  yo  largos  cabellos  negros, 
un  gran  sombrero  de  paja  y  el  palletot  de 
marino;  todo  esto  hace  que  un  hombre 
parezca  otro,  especialmente  cuando  añade 
á  ese  traje  un  acento  bretón  muy  pronun¬ 
ciado. 

Ef* divamente,  caballero,  creo  recordar 
que  bajo  ese  gran  sombrero  que  decís,  vi 
brillar  unos  ojos  parecidos  á  los  vuestros, 
no  los  he  olvidado;  ese  capitán,  ademas,  se 
hacia  dar  el  mismo  nombre  bajo  el  que  os 
pie  sentáis  en  mi  casa,  Mr.  Pablo...  (Pa¬ 
blo  se  inclina  )  pero  esa  fue  la  penúltima 

vez  que  nos  vimos,  me  habéis  dicho? . 

tened  la  bondad  de  ayudar  mi  memoria, 
porque  no  me  acuerdo  de  cual  fue  la  úl¬ 
tima. 

La  última,  señor  conde,  fue  hace  ocho 
«lias,  en  París,  en  un  asalto  de  armas  en 
casa  del  lujo  del  ministro  de  marina  ;  en¬ 
tonces  estaba  yo  vestido  de  oficial  ingles 
y  me  llamaba  Jones;  llevaba  cabellos  ru- 
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bios,  casaca  encarnada  y  pantalón  coldrn , 
tuve  la  honra  de  tirar  con  vos,  señor  con¬ 
de,  y  de  marcaros  tres  estocadas,  sin  qOe 
vos  me  tocaseis  ni  una  sola  vez. 

Es  particular...  el  mismo  modo  de  ni  i  P3  r*i# 
y  sin  embargo  no  es  el  mismo  personage. 
Es  que  Dios  ha  dispuesto,  que  sean  los  ojos 
de  los  hombres  la  única  cosa  que  no  pue¬ 
dan  disfrazar,  y  por  eso  ha  puesto  en  ellos 
una  chispa  de  su  fuego.  El  capitán  Pa¬ 
blo  es  la  misma  persona  que  el  ingles  Jo-' 
lies,  y  el  ingles  Jones  es  el  caballero  que 
tenéis  delante. 

Y  hoy  qué  os  acomoda  ser  ? 

Yo  mismo;  porque  hoy  no  tengo  ningún 
motivo  para  ocultarme.  Sin  embargo  si 
dais  preferencia  á  alguna  nación,  seré  lo 
que  queráis. ....  francés,  americano,  in¬ 
gles  ó  español...  En  cuál  de  estas  len¬ 
guas  qtiereis  que  continué  esta  con  ver¬ 
sación  ? 

Aunque  algunas  de  ellas  me  sean  familia¬ 
res  como  á  vos,  escogeré  el  español  que 
es  la  lengua  de  las  esplicaciones  mas  con¬ 
cisas. 

(  Con  melancolía.  }  Como  gustéis ,  se¬ 
ñor  conde;  aunque  prefiero  el  francés,  por 
que  he  nacido  eil  Francia.  El  sol  de 
Francia  es  el  primero  que  ha  reflejado  á 
mis  ojos,  y  aunque  he  visto  frecuente¬ 
mente  tierras  mas  fértiles  y  un  so!  mas 
brillante,  jamas  ha  habido  para  mí  mas 
que  una  tierra  y  un  sol. 

( Con  ironía.)  Vuestro  amor  nacional  os 
hace  olvidar  él  objeto  a  que  debo  el  honor 
de  vuestra  visita. 

Teneis  razón. ...  Hace  dos  años  que  pa¬ 
seándoos  en  el  puerto  de  Bresl  ,  visteis, 
entre  sus  numerosos  barcos,  uno  muy  li¬ 
gero  y  dijisteis  :  Es  preciso  que  el  capí- 
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ton  de  este  barco  tenga  poderosos  moti¬ 
vos  para  comerciar  con  un  navio  con 
tanta  lona  y  tan  poca  madera.  De  ahí 
nació  en  vos  ia  idea  de  que  yo  era  un 
corsario,  un  pirata...  que  sé  yo? 

Y  me  he  encanado?... 

Ya  creo,  señor  conde,  que  os  be  manifes¬ 
tado  mi  admiración  por  la  perspicacia 
con  que  juzgáis  de  los  hombres  y  de  las 
cosas,  al  primer  golpe  de  vista. 

Escusad  los  cumplimientos;  vamos  al 
caso . 

En  esa  persuasión  fuisteis  á  bordo,  y 
encontrasteis  tn  el  entre-puente  al  capi¬ 
tán  Pablo  Erais  portador  de  un  plie¬ 
go  del  ministro  de  marina,  que  mandaba 
á  cualquier  oficial,  requerido  por  vos,  con¬ 
ducir  a  Cayenne  ,  al  llamado  Lusiñan, 
culpable  de  un  crimen  de  estado. 

Es  cierto. 

Yo  obedecí,  porque  entonces  nayegaba  ba¬ 
jo  el  pabellón  francés,  é  ignoraba...  (El 
condense  levanta  y  se  acerca  á  Pablo.) 
que  el  llamado  Lusiñan  no  había  come¬ 
tido  otro  crimen,  que  el  haber  sido  el 
amante  dichoso  de  la  señorita  Margarita 
d‘  Auray,  vuestra  hermana. 

( Poniéndole  la  ruano  en  el  hombro .)  Ca¬ 
ballero  !... 

( Se  levanta  y  torna  con  frialdad  una  de 
las  pistolas.)  Teneis  aqui  escelcnles  armas, 
señor  conde. 

Y  entrambas  cargadas. 

Y  son  seguras? 

Si  queréis  dar  un  paseo  conmigo,  podre¬ 
mos  probarlas  los  dos. 

Gracias,  señor  conde.  Conozco  estas  pisto¬ 
las.  Son  de  la  tienda  de  un  maestro  ale¬ 
mán  muy  apreciado.  Yo  be  ganado  otro 
par  de  ellas,  casi  iguales  á  San  Jorge  :  ya 
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sabéis...  el  coronel  del  regimiento  ameri¬ 
cano,  apostó  á  cortar  jloce  balas  seguidas 
en  la  hoja  de  un  cuchillo;  y  no  se  le 
escapó  ninguna. 

Y  entonces  ,  como  habéis  podido  ganar 
vos  ? 

Corlándolas  mas  por  el  medio. 

Eso  no  altera  la  proposición  que  os  he 
hecho;  sois  un  buen  tirador  y  nada  mas. 
( Con  distracción. )  Qué  queréis?  durante 
nuestros  largos  dias  de  calma,  cuando  nin¬ 
gún  soplo  de  viento  altera  ese  espejo 
de  Dios,  que  se  llamada  mar,  los  mari¬ 
nos  aislados  y  solitarios,  nos  vemos  obli¬ 
gados  á  aceptar  las  distracciones  que  se 
nos  presentan;  entonces,  ejercitamos  nues¬ 
tra  destreza  sobre  las  golondrinas  fatiga¬ 
das  que  se  posan  á  la  punta  de  nuestras 
entenas,  y  asi  conseguimos  cierta  habili¬ 
dad,  que  parece,  á  primera  vista,  agena  de 
nuestra  profesión. 

(D  espites  de  una  pausa )  Continuad. 

Era  todo  nn  valiente  el  joven  Lusinan. 
Me  contó  su  historia  ;  me  dijo  como  se 
habia  apoderado  de  su  alma  aquel  amor 
ardiente,  profundo,  irresistible,  como  el 
de  Pablo  y  Ft ancisca,  como  el  de  Horneo 
y  Julieta,  y  me  dijo  las  palabras  de  la  hi¬ 
ja  de  Verona,  que  vuestra  hermana  le  ha¬ 
bia  repelido:  seré  taja  ó  de  la  tumba . 

( Apretando  los  dientes.)  Y  le  ha  cum¬ 
plido  exactamente  su  palabra. 

Me  contó  sus  amores,  por  mucho  tiempo 
puros  como  los  de  los  ángeles;  sus  proyec¬ 
tos,  como  los  de  lodos  los  jóvenes,  de  ad¬ 
quirirse  un  nombre  como  (  Riéndose» )  el 
de  Dante  ó  el  de  Alejandro,  para  ponerlo 
á  los  pies  de  su  adorada:  me  habló  tam¬ 
bién  de  sus  muchas  y  respetuosas  instan¬ 
cias  á  vuestra  madre,  de  sus  negativas  al- 
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tañeras  ,  y  de  vuestras  amargas  "burlas, 
que  el  sufría  como  si  el  corazón  de  un 
hombre  hubiese  dejado  de  latir  en  su  pe¬ 
cho:  me  pintó  sus  dolores,  s::s  lágrimas, 
su  desesperación,  cuando  vuestra  herma» 
na  le  ordenó  llorando  qu-  dejase  la  Breta¬ 
ña;  me  pintó  aquella  noche  de  despedida, 
de  sollozos  y  de  agonía. 

Y  de  vergüenza! 

Sí..  ..  Vosotros  los  virtuosos  le  dais  ese 
nombre,  cuando  una  joven  á  quien  todo 
lisongea  y  nada  la  contiene,  cede  á  la 
edad,  á  la  seducción  y  al  amor...  Sí;  ellos 
se  separaron  ;  pero  ella  no  hubiera  sucum¬ 
bido,  vuestra  madre  hubiera  salvado  Ja 
honra  de  su  hija,  tal  vez,  si  deberes  sa¬ 
grados  no  la  hubieran  alejado  de  ella;  por 
que  yo  sé  las  virtudes  de  vuestra  madre, 
como  sé  las  desgracias  de  vuestra  herma¬ 
na:  es  una  muger  altiva  y  severa,  acaso 
mas  severa  de  lo  que  debe  s <*r  una  criatu¬ 
ra  humana,  que.  no  tiene  mas  ventaja  so¬ 
bre  las  demas,  que  la  de  no  haber  faltado 
nunca;  vuestra  madre  oyó  una  noche  gri¬ 
tos  ahogados,  entró  en  el  cuarto  de  Mar¬ 
garita  ,  se  acercó  pálida  y  muda  á  su  le¬ 
cho,  arrancó  con  frialdad  de  sus  brazos 
un  niño  que  acababa  de  nacer,  y  salió  pá¬ 
lida  y  muda,  como  había  entrado,  impa¬ 
sible  como  una  estatua  y  sin  desplegar  sus 
labios  de  piedra  como  los  de  una  estáttia; 
en  cuanto  á  la  pobre  Margarita,  oo  pro¬ 
nunció  una  queja,  no  dio  un  grito;  sedes- 
mayó  al  ver  á  la  marquesa.  Es  asi,  señor 
conde?  estoy  bien  informado?  ó  he  olvida¬ 
do  acaso  aliiuu  detalle  de  esta  terrible 
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Ninguno. 

Es  que  oslan  consignados  en  eotas  cartas 
de  \uestra  hermana,  que  en  el*  momento 
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de  separarse  de  mí,  para  confundirse  ccm 
asesinos  y  ladrones  ,  me  entregó  Lusiñan, 
d  fin  de  que  las  pusiese  en  manos  de  la 
que  las  ha  escrito. 

Dádmelas  á  mí,  caballero,  y  os  juro  que  las 
devolveré  fielmente  á  la  que  tuvo  la  im¬ 
prudencia  de.... 

De  quejarse  á  la  sola  persona  que  la  ama¬ 
ba  en  el  mundo,  no  es  esto?  Imprudente 
llamáis  á  una  muger  á  quien  su  madre 
arranca  el  hijo  de  su  corazón,  y  que  der¬ 
rama  sus  lágiimas  en  el  seno  del  padre  de 
su  hijo?»....  Imprudente  hermana,  que  no 
habiendo  encontrado  en  su  hermano  apo¬ 
yo  contra  el  abandono  de  su  padre  y  la 
tiranía  de  su  madre,  ha  comprometido  á 
su  noble  familia,  firmando  estas  cartas 
que  pueden .  como  llamáis  á  eso  voso¬ 

tros  los  nobles?...,  manchar  su  blasón  ?...„ 
no  es  verdad  ? 

( Con  impaciencia. )  Pues  ya  que  conocéis 
tan  bien  la  importancia  de  esos  papeles, 
cumplid  vuestra  misión  entregándolos,  sea 
á  mi  hermana  ,  ó  á  mi  madre  'ó  á  mi. 
(Alargando  la  mano . ) 

Desembarqué  en  Brest  con  esa  intención; 
pero  hará  qui  nce  dias,  poco  mas  ó  menos, 
al  entrar  en  una  iglesia... 

(Con  ironía *)  ¿En  una  iglesia? 

Si  señor. 

Y  á  que  entrabais? 

A  rezar. 

El  capitán  Pablo,  cree  en  Dios  ? 

Y  si  no  creyese  en  Dios,  á  quien  invoca¬ 
ría  durante  la  tempestad? 

(Con  impaciencia .)  Bien,  ¿y  en  la  igle¬ 
sia?.  .... 

Oí  á  un  sacerdote  anunciar  el  próximo  en¬ 
lace  del  barón  de  Lecloure  con  la  noble 
Margarita  d‘  Auray. 
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Y  que  na  encontrado  el  capitán  Pablo  en 
eso,  que  pueda  admirarle? 

Nada  ,  conde.  Pero  se  apoderó  de  mi  cora¬ 
zón  un  sentimiento  raro  de  piedad;  pensé 
que,  ya  que  todo  el  mundo,  hasta  Su  ma¬ 
pire,  han  olvidado  al  pobre  huérfano.. ... 
(  porq  ue  presumo  que  de  su  grado  y  sin 
que  nadie  le  fuerce,  se  casa  vuestra  herma¬ 
na  con  el  barón  de  Lectoure  )  era  preciso 
que  yo  me  acordase  de  él  ;  que  era  un  bau¬ 
tizo  de  lágrimas  y  de  amargura,  el  entrar 
en  el  mundo  sin  nombre  y  sin  familia,  y 
seria  harto  mas  terrible  su  suerte  si  vivía 
ademas  sin  bienes  de  fortuna.  En  la  posi¬ 
ción  en  que  estáis,  y  con  los  pioyectos  de 
ambición  ,  que  veis  casi  realizados  con  la 
alianza  del  barón  ,  estas  cartas  bien  valen 
cien  mil  libras,  no  es  verdad,  señor  con¬ 
de?  y  esta  suma  no  hará  mas  que  una  bre¬ 
cha,  casi  imperceptible,  al  medio  millón  de 
renta  que  componen  vuestros  bienes. 

Pero  quien  me  asegura  que  esas  cien  mil 
libras.,..? 

Teneis  razón;  pero  yo  no  cambio  estas  car¬ 
tas  sino  por  una  obligación  á  favor  del  ni¬ 
ño  Héctor  de  Lusiñan. 

Puesto  que  era  un  negocio  puramente  pe¬ 
cuniario  el  que  temarnos  que  tratar,  po¬ 
díais  haberos  ahorrado  el  trabajo  de  con¬ 
tarme  esa  larga  historia,  y  haber  empeza¬ 
do  por  donde  hemos  concluido...,  ó  aun 
mejor,  haberme  enviado  un  agente  de  ne¬ 
gocios.  La  familia  d‘  Auray  ha  reservado 
anualmente  para  dar  limosnas  el  duplo 
de  la  suma  que  vos  reclamáis.  ( Se  acerca 
d  la  mesa  y  escribe . ) 

(Entra» )  Señor  conde... 

No  estoy  en  casa  para  nadie... 
la  hermana  del  señor  conde..... 

Que  vuelva  después. 
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jazmín.  Desea  hablaros  en  este  instante. 
pablo.  Eso  no  importa...  yo  volveré  otro  dia. 
conde.  No...  si  gustáis  terminaremos  este  negocio 
de  una  vez.  Voy  á  recibir  á  mi  herma¬ 
na...  pero,  como  es  inútil  que  os  vea,  po¬ 
déis  entrar  en  ese  gabinete. ....  ahi  teneis 
una  biblioteca. 

pablo.  Como  gustéis.  ( Entra  en  el  gabinete  d  la 
izíjuierda  del  espectador . 

ESCENA  V. 

el  conde,  margarita  ,  pablo  en  el  gabinete. 
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Venid,  Margarita,  y  decidme  pronto  lo 
que  queréis  ;  estoy  ocupado. 

Hubo  un  tiempo  en  que,  al  vernos  des¬ 
pués  de  dos  meses  de.  ausencia,  nos  hu¬ 
biéramos  echado  el  uno  en  brazos  del 
otro. 

Si...  pero  desde  entonces  han  pasado  tan¬ 
tas  cosas  entre  nosotros... 

¿Qué  puede  pasar  entre  dos  hermanos... 
qué4  entre  dos  hijos  de  la  misma  madre, 
para  separarlos?... 

Una  falta. 

Ah  !  sois  muy  cruel  conmigo  !...  sabéis  que 
en  presencia  de  mi  madre  rl  miedo  no  me 
permite  articular  una  palabra  ,  sabéis  que 
mi  sola  esperanza  sois  vos;  me  veis  entrar, 
no  como  debe  entrar  una  hermana  en  el 
cuarto  de  su  hermano,  no  con  miradas 
de  alegría  ni  con  la  risa  en  los  labios, 
sino  con  los  ojos  anegados  en  llanto,  con 
la  súplica  en  la  boca  ,  como  entraría  un 
criminal  a  ver  á  su  juez  ,  y  con  una 
palabra  que  decís-,  me  veis  humillada  á 
vuestros  pies. 

Qué  queréis  ? 

Quiero  saber  si  es  verdad  lo  que  dicen;... 
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Qué  dicen? 

Que  mañana  por  la  noche... 

Adelante... 

El  harón  de  Lectourc... 

Estará  aquí.  Es  verdad. 

Dios  mió  ! 

Creí,  que  tomando  la  precaución  de  anun- 
ciar  su  llegada  dos  meses  antes,  hubierais 
tenido  tiempo  para  prepararos. 

Por  mas  amenazada  que  estuviera,  siem¬ 
pre  se  conserva  la  esperanza  ;  se  han 
visto  condenados  que  han  obtenido  su 
perdón  al  pie  del  mismo  cadalso.  Her¬ 
mano  mió... 

¿Qué  hay? 

¿No  me  comprendes?  [Oh!  Si  Dios  hubiera 
querido  que  yo  te  pudiera  ahorrar  un  dis¬ 
gusto  ,  como  puedes  tu  evitarme  una  des¬ 
gracia  ;  si  tu  me  hubieses  rogado  como  yo 
te  ruego  á  tí  ,  si  yo  no  hubiera  tenido  mas 
que  pronunciar  una  palabra  ,  no  para  ha¬ 
certe  feliz,  yo  no  aspiro  á  serlo,  sino  pa¬ 
ra  salvarte  de  la  desesperación...  ¡Oh!  con 
qué  placer  hubiera  bendecido  al  Cielo  pro¬ 
nunciando  esa  palabra! 

No  depende  de  mi...  es  una  cosa  que  iní 
•padre  desea,  un  provecto  de  mi  madre, 
una  alianza  necesaria  al  honor  de  nuestra 
familia... 

Una  cosa  que  desea  mi  padre!...  pluguiera 
á  Dios  que  estuviese  en  estado  de  desear 
algo...  mi  vida  daría  por  cumplir  su  me¬ 
nor  deseo.  Un  proyecto  de  mi  madre,  de¬ 
cís?  ¡Oh!  el  que  le  ha  sugerido  ese  proyec¬ 
to  obtendría  con  facilidad  que  renunciase 
á  él...  Una  alianza  necesaria  al  honor  de 
nuestra  familia...?  Gracias  al  Cielo  nues¬ 
tra  lamilia  es  sobrado  poderosa  en  nombre 
y  en  riquezas  ,  para  que  reciba  nuevo  lus¬ 
tre,  ni  aun  de  su  alianza  con  un  príncipe! 
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No  es  eso  ,  hermano  mío ;  vos  habéis  co¬ 
merciado  conmigo ;  me  habéis  vendido  por 
una  cruz  y  un  empleo  ,  y  habéis  dicho: 
ella  obedecerá  ;  y  si  resistiera  ,  su  aisla¬ 
miento  y  su  desgracia  serán  las  armas  que 
me  servirán  contra  ella,.,  pero  os  habéis 
equivocado  ;  mi  desgracia  misma  me  dará 
fuerza  ;  en  mi  aislamiento  consistirá  mi 
resistencia. 

Con  que  estáis  resuelta  á  no  obedecer  á 
vuestra  madre? 

La  noche  en  que  vi  por  última  vez  al  que 
no  volveré  á  ver  mas  ,  nos  aguardaba  un 
sacerdote  para  unirnos  ;  Lusiñan  estaba 
á  mis  pies,  loco,  delirante,  desesperado, 
diciéndome  que  ya  no  le  amaba  ;  yo  me 
negaba  á  seguirle,  porque  no  quería  des¬ 
obedecer  á  mi  madre  ;  pero  también  aque¬ 
lla  misma  noche  le  juré, que  si  no  era  suya 
no  seria  de  nadie.  El  juramento  hecho  al 
padre,  le  he  repetido  después  sobre  la  cabe¬ 
za  de  mi  hijo,  y  ahora  no  es  solo  un  ju¬ 
ramento  de  amante,  sino  un  juramento  de 
madre. 

Entonces  es  una  guerra  declarada? 

Que  Dios  me  dará  fuerza  para  sostener; 
A  Dios. 

(Viéndola  marcharse »)  A  Dios;  pobre 
Rosal  que  te  crees  una  encina;  cuando  la 
mano  de  tu  madre  pese  sobre  tí,  inclinarás 
la  cabeza  ,  doblarás  las  rodillas...  ( T  iendo 
d  Pablo  d  la  puerta  de  la  biblioteca . )  Ahí 
Capitán  Pablo!  preparad  vuestras  cartas, 
y  yo  voy  á  firmaros  la  obligación  que  mtfc 
hrlieis  pedido.  ( Se  dirige  i i  la  mesa.) 

Es  inútil  ,  señor  conde. 

( Con  viveza .)  ¿Cómo? 

Yo  daré  las  cien  mil  libras  á  vuestro  so^ 
hrino,  y  me  encargaré  de  encontrar  un 
marido  á  vuestra  hermana. 
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Pero  ¿quién  sois  vos  que  disponéis  asi  de 
mi  familia  ? 

( Alejándose .)  ¿Quién  soy?  Mañana  os  lo 
diré,  porque  lo  debo  saber  esta  tarde. 

( Deteniéndole* )  ¿Y  me  dais  vuestra  pala¬ 
bra  de  honor  de  que  os  volveré  á  ver  ma¬ 
ñana  ? 

Os  la  doy*  (Fase.) 

(Solo.)  Lo  único  que  veo  con  claridad  en 
todo  esto,  es  que  tendré  que  *pegarme  un 
tiro  con  ese  hombre. 


«• 
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ACTO  SEGUNDO. 


# 


Una  sala  baja  de  la  casa  de  Áchard  ;  puerta  en  el  fon¬ 
do  ,  por  la  cual  se  ven  los  árboles  de  un  parque  ;  á  la  de¬ 
recha  del  espectador  una  ventana  j  á  la  izquierda  una  puer¬ 
ta  que  comunica  á  otra  pieza. 

ESCENA  IV. 

LA  MARQUESA  ,  LUIS  ACHARD. 

(Al  levantarse  el  telón  está  la  marquesa  sola  sen¬ 
tada  delante  de  una  mesa  á  la  derecha  del  actor ; 
sobre  la  mesa  una  biblia  abierta  ;  la  marquesa 
reflexiona  profundamente ,  cubierta  con  un  gran 
velo  negro  :  Achard  entra  ,  y  al  ver  á  la  mar¬ 
quesa  se  dirije  á  ella .) 


LUIS. 

MARQ.a 


LUIS. 


MARQ.a 

LUIS. 


MARQ.a 


Señora  marquesa... 

( Levantando  la  cabeza.')  Sois  vos  Achard..? 
hace  media  hora  que  os  estoy  esperando» 
¿  Dónde  estabais  ? 

Si  hubierais  querido  andar  cincuenta  pa¬ 
sos  mas  ,  me  hubieseis  hallado  bajo  la  en¬ 
cina  que  está  frente  á  la  puerta  del  par¬ 
que. 

Ya  sabéis  que  nunca  voy  hacia  alii. 

Y  acaso  hacéis  mal  ,  señora.  Hay  en  el 
cielo  una  persona  que  tiene  derecho  á 

•  nuestras  oraciones  comunes,  y  que  tal 
vez  estrañará  no  oir  mas  que  las  del  vie¬ 
jo  Achard. 

Quién  os  dice  que  yo  no  rezo  también?... 

Y  quién  os  hace  creer  que  los  muertos 
exigen  que  se  esté  siempre  de  rodillas  so¬ 
bre  su  tumba? 

Lo  único  que  creo  es  que  si  después  de 
la  muerte  viviese  alguna  cosa  nuestra  so¬ 
bre  la  tierra  ,  esa  sola  cosa  se  estremece- 
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MARQ.a 


LUÍS. 
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ría  de  placer  al  oir  los  pasos  de  las  per¬ 
sonas  que  amábamos  en  vida. 

Pero  si  ese  amor  fuese  un  amor  culpable?.., 
Creis  que  la  muerte  no  lo  haya  espiado? 
Dios  fue  entonces  un  juez  demasiado  seve¬ 
ro,  para  que  hoy  no  sea  un  padre  indul- 
gen  te? 

Si  ;  Dios  acaso  perdona  ;  porque  la  omni¬ 
potencia  es  la  suma  bondad  ;  pero  creéis 
que  si  el  mundo  supiese  lo  que  á  él  no 
puede  ocnllársele  ,  perdonaría  como  Dios? 
(  Levantándose»  )  Habíais  en  nombre  de 
los  otros  con  Juna  amargura,  que  parece 
que  teneis  reconvenciones  personales  que 
hacerme.  Decid,  Achard:  he  fallado  ¿al¬ 
guno  de  los  deberes,  que  creo  tener  que 
llenar  hacia  vos  ?  No  han  tenido  toda  la 
obediencia  y  respeto  que  yo  les  encargo, 
las  personas  que  os  sirven  de  orden  mia  ? 
Ya  sabéis  que  con  una  sola  palabra  que 
digáis.... 

Perdonad,  Señora...  es  tristeza  y  no  amar¬ 
gura  ;  es  el  efecto  de  la  soledad  y  de  la  ve¬ 
jez.  Vos  debeis  saber,  lo  que  son  los  pen¬ 
samientos  que  agrian  la  conciencia  ,  las  lá¬ 
grimas  que  oprimen  el  corazón.  Desde  que 
os  encargasteis  de  que  nada  me  faltase, 
por  un  sentimiento  á  que  estoy  agradeci¬ 
do,  sin  tratar  de  profundizarlo,  no  ha¬ 
béis  olvidado  vuestra  promesa  ni  un  solo 
dia,  y  yo  he  visto  algunas  veces,  como  el 
viejo  profeta,  venir  un  ángel  por  mensa- 
gero. 

Si:  ya  sé  que  Margarita  acompaña  con 
frecuencia  el  criado  encargado  de  serviros, 
y  lie  visto  con  placer  los  cuidados  que  tie¬ 
ne  hacia  vos. 

.  Pero  tampoco  yo  creo  haber  faltado  á  mis 
deberes  :  hace  veinte  años  que  vivo  lejos 
de  los  hombres. ...  ningún  ser  viviente  se 
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acerca  á  esta  cabaña....  tanto  temía  por 
▼os  el  delirio  de  mis  vigilias  y  la  indiscre¬ 
ción  de  mis  sueños. 

Sí;  el  secreto  está  bien  guardado  ;  pero  ese 
es  un  motivo  mas  para  que  yo  lema  per¬ 
der  en  un  dia  el  fruto  de.  veinte  años,  que, 
creedme,  han  sido  para  mí  mas  sombríos* 
mas  terribles  que  para  vos.  Nadie  ha  sa¬ 
bido  nada  de  la  terrible  historia,  pero  á 
qué  precio  !  comprendéis  lo  que  es  velar 
por  espacio  de  veinte  años  junto  á  un  de¬ 
mente,  que  cada  vez  que  tiene  un  mo¬ 
mento  de  razón  ,  me  echa  en  cara  mi  fal¬ 
ta,  y  cada  vez  que  cae  de  nuevo  en  su  lo¬ 
cura,  repite  mil  veces  aquellas  palabras* 
con  que  me  ha  de  despertar  en  el  sepulcro 
el  ángel  que  me  anuncie  el  juicio  final? 
También  be  oido  yo  esas  palabras*  Seño¬ 
ra  ;  porque  éstaba  alli*  cuando  el  espiró 
pronunciándolas» 

lié  ahi  mi  suet  le  corno  esposa.  Y  mis  hi¬ 
jos ,  separados  de  mí  para  que  lo  estén  de 
su  padre*  mis  hijos  que  no  rne  conocen 
mas  que  por  el  terror  que  les  inspiro,  mis 
hijos  que  cuando  les  tiendo  ¡os  brazos,  se 
postran  á  mis  pies  llamándome,  Señora. ... 
Es  lo  que  me  queda  romo  madre. 

No  me  habíais  mas  que  de  los  que  saben 
que  sois  su  madre. 

(Se  estremece .)  Achaid! 

Es  cierto  que  os  habéis  estremecido  mas 
de  una  vez,  pensando  que  habia  en  el 
mundo  un  hombre,  que  vendría  un  dia  á 
preguntarme  ese  secreto  á  que  lo  habéis 
sacrificado  todo  ,  y  que  yo  no  podré  ca¬ 
llarle  nada  á  ese  hombre?  pero,  tranqui¬ 
lizaos,  $eñora  *  ¿  )a  edad  de  quince  años, 
ya  sabéis  que  ese  hombre  se  escapó  del  co¬ 
legio  en  que  se  educaba  en  Escocia  ,  y  des¬ 
de  aquella  época  nadie  ha  Mielto  á  saber 
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*5e  él:  habrá  olvidado  el  país  de  su  padre, 
habrá  perdido  la  seña  que  le  debía  dar  á 
conocer...  ó  mat  bien...  acaso  no  existe  ya. 

P1ABQ.*  Es  una  crueldad,  Achard,' el  decir  eso  á 
una  madre,  y  vos  no  conocéis  todavía 
cuantos  secretos  y  cuan  estrañas  contra¬ 
dicciones  encierra  el  corazón  de  una  mu- 
ger.  Por  qué  no  he  de  poder  vivir  tran¬ 
quila  viviendo  mi  hijo?  Por  qué  un  secre¬ 
to  que  ha  ignorado  veinte  y  cinco  años, 
ha  de  ser  tan  importante  á  su  existencia 
en  adelante  que  no  pueda  vivir  sin  que  se 
le  revele?  Achard ,  ini  antiguo  amigo.... 
no  se  le  podría  decir  que  su  madre  ha 
muerto  también...  pero  que  al  morir  le 
ha  legado  á  su  amiga  la  marquesa  d*  Au- 
ray  ,  en  quien  encontrará  una  segunda 
madre  ? 

luis.  Sí,  vos  podrías  decirle  eso,  os  conozco  bien; 

se  lo  diríais  con  voz  firme  ,  podríais 
verle  con  el  corazón  tranquilo  y  sin  llo¬ 
rar,  lo  sé,  podríais  hablarle  sin  que  vues¬ 
tras  primeras  palabras  fuesen:  hijo  mió! 
y  sin  embargo  es  el  hijo  de  un  hombre  á 
quien  habéis  amado,  hasta  el  punto  de  ol¬ 
vidar  los  deberes  mas  sagrados»,,  y  sin  em¬ 
bargo,  hace  veinte  años  que  no  habéis 
visto  á  ese  hijo.  Oh!  vos  podéis  dominar 
vuestros  sentimientos;  pero  yo,  sí  le  vol¬ 
viese  á  ver,  no  podría  menos  de  arrojar¬ 
me  en  sus  razos  dicicndole :  Enrique !  mi 
querido  Enrique  ! 

!MARQ.a  Pero  vos  no  teneis  nada  que  ocultar  :  no 
empañáis  con  esa  sola  palabra  cuarenta 
años  de  una  reputación  sin  mancha.  Vos 
no  os  llamáis  Auray,  vos  no  teneis  que 
guardar  y  transmitir  un  nombre,  recibido 
de  nobles  abuelos.  Escuchad,  Achard,  be 
venido  á  hablaros  de  eso,  he  venido  á  de¬ 
ciros  que  tengáis  piedad  de  mí. 
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Tan  fiel  como  he  sido  á  las  promesas  he¬ 
chas  á  la  señora  Marquesa  d’Auray,  lo  se¬ 
ré  á  las  que  luce  al  conde  de  Morlaix;  el 
dia  en  que  su  hijo,  y  el  vuestro,  venga  á 
presentarme  la  prenda  de  reconocimiento, 
y  á  reclamar  su  secreto,  yo  se  lo  diré,  Se¬ 
ñora;  en  cuanto  á  los  papeles  que  lo  acre¬ 
ditan,  vos  sabéis,  que  no  se  le  deben  en¬ 
tregar  sino  después  de  que  muera  vuestro 
marido;  el  secreto  está  aqui  ( señalando  el 
corazón )  :  ningún  poder  humano  le  pue¬ 
de  impedir  ni  obligar  á  que  salga.  Esos  pa¬ 
peles  están  en  un  armario  al  lado  de  mi 
cama  ,  y  la  llave  siempre  va  conmigo:  uu 
robo  ó  un  asesinato,  son  los  únicos  me¬ 
dios  de  arrebatármelos. 

Pero  vos  podéis  morir  antes  que  el  Mar  * 
ques  ;  que  será  entonces  de  esos  papeles  ? 
El  sacerdote  que  me  asista  en  mis  últimos 
momentos,  los  recibirá  bajo  el  secreto  de 
la  confesión. 

Y  asi  la  cadena  de  mis  agonías  se  prolon¬ 
gará  hasta  mi  muerte,  y  su  último  esla¬ 
bón  estará  unido  á  mi  sudario  ;  hay  un 
hombre  en  el  mundo,  uno  solo  acaso,  á 
quien  no  pueden  ablandar  ni  súplicas,  ni 
lágrimas,  ni  las  riquezas,  y  Dios  ha  co¬ 
locado  esa  roca  en  medio  de  mi  camino,  y 
y  la  tempestad  me  arroja  bácia  ella  con¬ 
tinuamente,  hasta  que  rne  estrelle  a 1 1 i ;  tu 
tienes  mi  secreto  entre  tus  manos;  puedes 
hacer  de  él  lo  que  quieras..,,  tú  eres  el  se¬ 
ñor  y  yo  la  esclava.  Adiós. 

Queréis  que  os  acompañe  hasta  el  castillo? 
( V ase.)  Gracias. 

ESCENA  II. 

/ 

ACI1ARD,  Solo. 

Sí  ¿  se  que  leneis  un  cozazon  insensible  á 


PABLO. 


LUIS: 

PABLO. 


LUIS. 

PABLO. 


puis. 

PABLO. 

LUIS. 

PABLO. 


LUIS: 


...  í28) 

cualquier  otro  temor,  que  al  que  D¡os  os 
ha  dado  en  vez  de  remordimiento  ;  pero 
ese  vale  por  todos  los  demas,  y  compráis 
bien  cara  la  reputación  de  virtuosa.  Es 
cierto  que  la  de  la  Marquesa  está  tan  bien 
sentada,  que  si  saliera  la  verdad  de  la  tier¬ 
ra  ó  bajara  del  cielo  ,  creo  que  la  oirian 
como  una  calumnia;  en  fin,  Dios  puede 
todo  Jo  q*;e  quiere,  y  lo  que  hace  está  es¬ 
crito  de  ante  mano  eu  su  eterna  sabiduría. 

ESCENA  III. 

ACHARD,  PABLO. 

Bien  dicho,  anciano:  hay  mas  grandeza 
en  la  resignación  que  se  humilla  ,  que  en 
la  filosofía  que  duda  :  es  una  máxima  que 
yo  quisiera  haber  tenido  menos  veces  en 
la  boca  ,  y  mas  amenudo  en  el  corazon? 
para  mi  felicidad. 

Perdonad,  caballero;  pero  quién  sois? 
Por  ahora  ,  soy  un  hijo  de  la  república  de 
Platón;  tengo  al  género  humano  por  her¬ 
mano,  al  mundo  por  patria  y  por  mora¬ 
da  la  choza  que  yo  mismo  he  edificado. 

Y  que  buscáis? 

Busco  á  veinte  leguas  de  Brest  y  á  dos¬ 
cientos  pasos  del  castillo  d4  Auray,  una 
cabana  que  se  parece  muchísimo  á  esta,  y 
un  anciano,  que  pudierais  ser  vos  mismo. 

Y  como  se  llama  ese  anciano? 

Luis  Achard. 

No  os  engaitáis  ;  yo  soy. 

( Quitándose  el  sornbrero%)  La  bendición 
del  cielo  caiga  sobre  vuestros  cabellos  blan¬ 
cos...  be  aqui  una  carta  que  creo  ser  de 
mi  padre,  y  que  dice  que  sois  un  hombre 
de  bien. 

(Conmovido.)  Y  esa  carta  nada  contiene? 
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Si  tal;  una  cosa  como  media  moneda  de 
oro,  cuya  otra  mitad  debeis  tener  vos. 
(Tendiéndole  la  mano  y  tomando  maguí  — 
nalmente  la  moneda  y  la  carta,)  Sí,  si, 
eso  es,  y  mas  que  todo  la  semejanza  extraor¬ 
dinaria...  Dios  mió!  Dios  mió  ! 

Que  teneis  ? 

No  sabéis  que  sois  un  vivo  retrato  de  vues¬ 
tro  padre,  y  que  yo  hubiera  dado  toda 
mi  sangre,  mi  vida  por  vuestro  padre., ... 
como  lo  baria  poi  tí  si  lo  necesitaras,  hi¬ 
jo  mió. 

Abrazadme,  mi  antiguo  amigo,  y  quien 
quiera  que  fuese  mi  padre,  sino  se  nece¬ 
sita  mas  que  una  conciencia  pura,  un  va¬ 
lor  á  toda  prueba  y  una  frente  que  no  se 
inclinará  jamas,  para  parecerse  á  él,  ha¬ 
béis  dicho  bien:  soy  su  vivo  retrato  y 
mas  aun  por  el  alma  que  por  el  rostro. 

( Mirándole .)  Sí,  todo  eso  tenia  vuestro 
padre,  la  misma  valentía,  y  el  mismo  fue¬ 
go  en  las  miradas;  pero  por  qué  no  te  he 
visto  antes?  he  pasado  horas  muy  som¬ 
brías,  que  tu  hubieras  evitado. 

Por  qué,  decis  ?  porque  esta  carta  me 
mandaba  veniros  á  buscar  cuando  tuviera 
veinte  y  cinco  años,  y  no  me  he  descui¬ 
dado,  porque  los  cumplí  hará  una  hora. 
Ya  tiene  veinte  y  cinco  años!.,.,  parece 
que  fue  ayer  cuando  nacisteis  aquí ,  en  es¬ 
te  mismo  cuarto. 

Y  aqui  he  vivido  hasta  la  edad  de  cuatro 
años,  no  es  verdad? 

Sí. 

Pues  bien ,  me  parece  que  recuerdo  una 
habitación  que  he  visto  en  mis  sueños:  si 
es  esa,  debe  tener  una  cama  con  cortinas 
verdes.,... 

Sí. 

Un  crucifijo  de  madera  al  lado  de  la  cama... 
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Sí. 

En  frente,  un  armario  con  libros,  y  en* 
tre  otros  una  biblia  con  estampas. 

Mírala  ! 

Sí,  ella  es:  después  una  ventana  por  la 
cual  se  veia  el  mar,  una  isla... 

La  de  Noirmouliers. 

(Entrando  en  el  cuarto  }  Ah!  ( Luis  quie¬ 
re  seguirle .)  dejadme  solo,  necesito  estar 
solo  un  instante. 

( Solo  por  un  mowento.)  Excelente  cora* 
zon  !  gracias  Dios  mió!  yo  os  doy  gracias! 
(V ol viendo»)  Es  el  mismo:  y  por  qué  he  de 
ocultar  lo  que  siento?  mírame,  anciano: 
yo  he  visto  á  la  tempestad  ajilar  mi  bar¬ 
co  y  lie  sentido  que  el  soplo  del  huracán 
lo  movía,  como  la  brisa  de  la  tarde  una 
hoja  seca  ;  he  visto  caer  á  los  hombres  á 
mi  alrededor ,  como  las  espigas  bajo  la 
hoz  del  segador;  he  oido  los  gritos  de  ago* 
nia  y  de  muerte  de  aquellos  que  Ja  noche 
anterior  cenaron  conmigo,  y  he  pasado, 
para  recibir  su  último  suspiro,  á  través  de 
una  lluvia  de  balas,  escurriéndome  á  cada 
paso  entre  la  sangre;  pero  ese  cuarto  cuyo 
recuerdo  he  conservado  santamente,  ese 
cuarto  en  que  recibí  las  caricias  de  un  pa¬ 
dre  á  quien  no  veré  mas  ,  de  una  madre 
que  no  querrá  acaso  volverme  á  ver,  tie¬ 
ne  algo  de  sagrado,  como  una  cuna,  co¬ 
mo  una  tumba,  oh!  necesito  llorar,  me 
ahogaría  sino  llorase. 

Sí,  lienes’razon  ;  es  las  dos  cosas  á  la  vez, 
una  cuna  y  una  tumba:  ahí  naciste  tú, 
ahí  recibiste  el  último  adiós  de  tu  padre. 
Con  qué  ha  muerto?  mi  presentimiento 
no  me  engañó.. .. 

Ha  muerto. 

Me  dirás  cómo? 

Todo  os  lo  diré. 
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Dentro  de  un  momento...  ahora  no  tengo 
fuerza  para  escucharte.  ( Abre  la  venta¬ 
na.)  No  hay  nada  mas  sublime  que  una  tar¬ 
de  de  otoño  y  el  sol  que  se  pone  en  la  mar, 
tranquila  como  Dios,  grande  como  la  eter¬ 
nidad  ;  ningún  hombre  que  haya  estudia¬ 
do  este  espectáculo  teme  la  muerte  1  mi 
padre  murió  con  valor,  no  es  verdad  ? 

Sí;  era  un  joven  hermoso  como  vos,  y  de 
vuestra  misma  edad. 

Cómo  se  llamaba? 

El  conde  de  Morlaix. 

Y  mi  madre? 

Vuestra  madre!  la  marquesa  d4  Auray. 

( Asombrado. )  Qué  dices? 

La  verdad. 

Imposible ! 

Lo  juro. 

Entonces  el  conde  y  Margarita  son  mis 
hermanos  ? 

Los  conocéis  ? 

Tenias  razón,  anciano,  Dios  es  todo  pode» 
loso,  y  lo  que  hace  está  escrito  de  ante¬ 
mano  en  su  íabicuiia.  (Cae  en  una  silla ; 
apoyando  la  cabeza  en  las  manos. ) 
Vuestro  padre  y  la  marquesa  estaban 
desposados  desde  su  juventud...  yo  no  sé 
qué  motivo  dividió  sus  familias  y  los  se¬ 
paró.  El  conde  de  Morlaix  partió  para 
Santo  Domingo,  donde  tenia  su  padre 
una  casa;  yo  le  acompañé  por  ser  el  hi¬ 
jo  de  su  nodriza...  Habia  recibido  la  mis¬ 
ma  educación  que  él...  me  llamaba  her¬ 
mano,  y  yo  era  quien  se  acordaba  úni¬ 
camente  de  la  distancia  que  el  nacimien¬ 
to  habia  puesto  entre  los  dos. 

Pobre  Achard  ! 

Al  cabo  de  dos  anos  volvió  y  encontró 
á  su  amada  casada  con  otro  ;  pero  el 
marques  ,  llamado  á  París  por  el  cargo 
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que  desempeñaba  cerca  de  Luís  XV  ,  se 
vió  precisado  á  dejar  á  su  joven  esposa, 
(demasiado  enferma  rara  poderle  seguir)  en 
el  antiguo  castillo  d’Auray.  Yo  habia  he¬ 
redado  esta  casa  por  muerte  de  mi  padre 
y  vine  á  vivir  á  ella. 

Proseguid# 

Una  noche,  hace  veinte  y  cinco  años,  oi 
llamar  á  mi  puerta  ,  abri  ,  y  entró  vues¬ 
tro  padre,  trayendo  en  brazos  una  muger 
cuyo  velo  me  impidió  conocerla.  Luis,  me 
dijo,  puedes  hacer  mas  que  salvarme  vida 
y  honra,  puedes  salvar  la  vida  y  el  honor 
de  la  muger  á  quien  amo...  Monta  á  ca¬ 
ballo  ;  vé  á  la  ciudad  y  vuelve  dentro  de 
una  hora  con  un  médico.  Yo  obedecí;  el 
doctor  entró  en  ese  cuarto,  y  vuestro  pa¬ 
dre  salió  á  poco'con  la  muger  misteiiosa 
que  acababa  de  daros  á  luz. 

Y  cómo  supisteis  que  aquella  muger  era 
la  marquesa  d’Auray? 

Ofrecí  á  vuestro  padre  teneros  á  mí  lado; 
él  aceptó  mi  ofrecimiento...  y  venia  de 
cuando  en  cuando  á  pasar  algunas  horas 
con  vos. 

Solo? 

Siempre...  cuando  os  veía  la  marque¬ 
sa  en  el  parque  os  llamaba  y  os  acaricia¬ 
ba  como  á  un  niño  estraño,  que  gusta  por¬ 
que  es  bonito.  Cuatro  años  pasaron  asi; 
una  noche  volvieron  á  llamar  de  nuevo  á 
mi  puerta  ;  era  vuestro  padre. ...  estaba 
mas  tranquilo ,  pero  mas  triste  y  mas 
sombrío  que  la  primera  vez...  Mañana,  me 
dijo,  me  bato  con  el  marqués  d’Auray;  es 
un  duelo  á  muerte,  y  está  convenido  que 
tú  serás  el  único  testigo:  dame  hospitali¬ 
dad  por  esta  noche  y  recado  de'  escribir. 
Entonces  se  sentó  delante  de1  esta  mesa, 
en  esa  misma  silla  en  que  estáis  vos  sen- 
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tado  ( Pablo  se  levanta)  ,  y  paso  en  vela 
toda  la  noche.  Al  despuntar  el  alba  entró 
en  mi  cuarto  y  me  encontró  levantado.», 
asi  estuve  toda  la  noche*.,  vos  dormiais  en 
vuestra  cuna. 

Adela  nte 

Vuestro  padre  os  miró  tristemente...  Si 
muero,  me  dijo,  como  pudiera  suceder 
algo  á  este  niño,  le  entregarás  á  Fi Id,  mi 
ayuda  de  cámara,  con  esta  carta  :  él  le 
conducirá  á  Escocia  y  le  pondrá  en  salvo; 
á  los  veinte  y  cinco  años  te  traerá  la  otra 
mitad  de  esta  moneda  de  oro,  te  pregun¬ 
tará  el  secreto  de  su  nacimiento  y  se  lo 
dirás.  En  cuauto  á  estos  papeles  que  lo 
prueban  ,  no  se  los  entregarás  hasta  que 
haya  muerto  el  marques  ;  después  se  accr- 
có  á  vuestra  cuna,  se  inclinó  hacia  vos,  y, 
á  pesar  de  que  era  todo  un  homhte  ,  yo 
vi  correr  una  lágrima  por  su  megilla* 

( Con  voz  ahogada .)  Proseguid*. • 

Aquella  lágrima  os  despertó  y  le  echasteis 
los  brazos  al  cuello,  diciéndole:  á  Dios. 
La  cita  era  en  el  parque  á  doscientos  pa¬ 
sos  de  aqui;  al  llegar  nos  encontramos  al 
marques:  á  su  lado,  en  un  banco,  había 
dos  pistolas  cargadas:  los  adversarios  se 
saludaron  en  silencio  ;  el  marques  señaló 
las  pistolas  :  cada  uno  tomó  la  suya,  se 
colocaron  á  treinta  pasos  de  distancia  y 
marcharon  el  uno  hácia  el  otro... Terrible 
momento  fue  cuando  vi  disminuirse  gra¬ 
dualmente  el  terreno  que  los  separaba;  á 
los  diez  pasos  se  detuvo  el  marqués  é  hizo 
fuego  ;  yo  estaba  mirando  á  vuestro  pa¬ 
dre...  y  no  noté  la  menor  alteración  en 
su  semblante...  Siguió  marchando  hasta 
donde  estaba  el  marques  ,  y  apoyáudole  la 
pistola  sobre  el  corazón... 

Ah!  no  le  malaria  ,  no  es  verdad? 
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Le  (lijo:  vuestra  vida  es  mía;  puedo  dis¬ 
poner  de  ella  ;  pero  quiero  que  viváis  pa¬ 
ra  perdonarme,  como  yo  os  perdono. — 
Al  acabar  de  decir  estas  palabras,  vuestro 
padre  cayó  muerto  ;  la  bala  dél  marques 
le  había  atravesado  el  pecho. 

Padre  mió...!  y  vive  ese  hombre,  no  es 
verdad,  Aehard,  vive...?  podré  vengar  á 
mi  padre.».?  iremos  á  buscarle  y  le  dirás: 
Este  es  su  hijo,  su  hijo...  y  -  es  preciso 
que  os  ha  tais  con  él...! 

Dios  se  ha  encargado  de  la  venganza.  Ese 
hombre  está  loco. 

Es  verdad...  lo  habia  olvidado  ! 

Y  en  su  delirio  ve  sin  cesar  aquella  esce¬ 
na  sangrienta  ,  y  repite  cien  veces  al  dia 
las  palabras  que  le  dijo  vuestro  padre. 
Por  eso  no  se  separa  nunca  de  él  la  mar¬ 
quesa  ? 

Y  por  eso,  ba}o  pretesto  de  que  no  quie¬ 
re  ver  á  sus  hijos,  ha  separado  de  él  al 
conde  y  á  Margarita. 

Pobre  hermana  mia  ;  y  ahora  no  quiere 
sacrificarla  casándola  á  su  pesar,  con  ese 
miserable  Lectoure  ? 

Si  ,  pero  ese  miserable  Lectoure  se  lleva  á 
París  á  su  muger  ,  y  hace  coronel  de  dra¬ 
gones  á  su  hermano.  La  marquesa  enton¬ 
ces  no  teme  la  presencia  de  sus  hijos  y 
su  secreto  queda  entre  ella  y  dos  ancia¬ 
nos,  que  mañana,  esta  noche  pueden  mo¬ 
rir  ,  y  la  viuda  d’Auray,  modelo  de  amor 
maternal  y  de  virtud  conyugal  ,  les  so- 
brevive,  rodeada  de  la  consi Jeracion  del 
mundo. 

Oh  !  Crees  que  mi  madre...? 

Perdonad,..!  no  creo  nada  ,  me  he  equi¬ 
vocado  ;  olvidad  lo  que  he  dicho...  vos 
mismo  juzgareis...  No  necesito  deciros  que 
la  última  voluntad  de  vuestro  padre  se 
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cumplió;  veinte  y  un  anos  lia  que  par¬ 
tisteis  para  Escocia  ,  y  desde  entonces  no 
ha  pasado  un  día  sin  que  pida  á  Dios 
por  el  hijo  arrodillado  sobre  el  sepulcro 
de  su  padre.  El  señor  ha  oido  mis  votos... 
vuestro  padre  renace  en  vos...  os  veo  ,  y 
ya  estoy  consolado. 

( Mirando  por  la  ventana .)  Silencio  ,  al¬ 
guien  viene. 

Es  un  criado  del  castillo. 

Margarita  le  acompaña...  mi  hermana..,! 
me  dejarás  solo  con  ella  ,  Achard  ;  qui¬ 
siera  hablarla. 

Acordaos  de  que  vuestro  secreto  es  el  de 
vuestra  madre. 

Nada  temas,  no  le  hablaré  mas  que  del 
suyo.  ( Achard  entra  en  el  otro  cuarto ,J 
Pobre  muchacha...  el  interes  que  me  ins¬ 
piraste  ayer  cuando  te  vi  ,  era  amor  fra¬ 
ternal.  Aqui  está. 


ESCENA  IV. 

PABO  ,  MARGARITA,  PATRlCl  0 

Está  bien  ,  Patricio  ;  dejad  ahí  esas  pro¬ 
visiones  ,  y  esperadme  á  la  puerta  del  par¬ 
que.  (J  ase  Patricio .)  Perdonad,  caballe¬ 
ro..  creí  encontrar  aquí  á  Luis  Achard... 
En  ese  cuarto... 

Gracias. 
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PABLO,  Solo . 
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Oh!  cómo  baria  vo  para  no  estrecharle 
entre  mis  brazos?  Me  será  imposible  el 
contenerme...  qué  haré  para  no  decirla: 
Margarita  ,  ninguna  muger  me  ha  ama- 
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do  aun  ,  ámame  td  como  una  hermana..; 
porque  soy  hijo  de  tu  misma  madre... 
oh,  madre  mia  !  privándome  de  vuestro 
cariño,  me  habéis  privado  del  de  ese  án¬ 
gel  al  mismo  tiempo. 

ESCENA  Vf. 

MARGARITA,  pablo. 

(A  la  puerta  que  separa  las  dos  habita¬ 
ciones .)  Adiós,  Achard...  he  querido  ve¬ 
nir  yo  misma...  quién  sabe  ahora  cuando 
podré  volver...  ( Se  dirige  á  la  puerta  del 
foro*) 

Margarita!  ( Ella  se  vuelve  admirada  jr 
se  dirige  de  nuevo  d  la  puerta .)  Margari¬ 
ta...  !  no  oís  que  os  llamo? 

Es  verdad  que  habéis  pronunciado  mi 
nombre...  pero  no  creí...  como  no  os  co¬ 
nozco... 

Pero  yo  si  á  vos  ;  se  que  sois  desgraciada, 
que.  no  tenéis  un  corazón  donde  verter 
vuestras  lágrimas ,  ni  un  brazo  á  quien 
pedir  apoyo. 

Olvidáis  que  tengo  á  Dios,  caballero? 
Lejos  de  olvidarlo,  creo  que  él  es  quien 
me  envia.  Si  yo  os  digera  que  soy  vuestro 
amigo,  que  podéis  contar  conmigo... 

Yo  os  preguntaría  que  prueba  podéis  dar¬ 
me  de  esa  amistad. 

Y  si  ps  diese  una  ? 

¿Cuál  ? 

Una  irrecusable. 

Entonces..,. 

Lleváis  en  el  brazo  izquierdo  una  pul¬ 
sera.... 

¿  Quién  os  ha  dicho?.;.. 

La  Jlave  con  que  está  cerrada  la  pulsera, 
está  guardada  en  una  sortija....  y  h*y  un 
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hombre  á  quien  jurasteis  en  una  noche  de 
desesperación  ,  que  mientras  no  os  devol^ 
viesen  aquella  sortija...» 

No  seria  yo  de  nadie  «...  si...» 

¿Conocéis  esta  sortija? 

Misericordia!  ha  muerto! 

No  ,  Margarita  ;  vive  y  os  ama. 

Si  vive,  si  me  ama,  ¿  cómo  está  en  vues¬ 
tro  poder  esta  sortija? 

Desterrado,  proscrito,  ha  creído  que  es¬ 
taba  en  su  delicadeza  devolveros  la  liber¬ 
tad  y  vuestros  juramentos. 

Cuando  una  muger  ha  hecho  por  un  hom¬ 
bre  lo  que  yo  he  hecho  por  él  ,  no  debe 
amar  mas  que  á  aquel  hombre  ,  no  debe 
ser  mas  que  de  Dios. 

Margarita  ,  sois  un  ángel  ! 

¿Con  que  le  habéis  visto? 

Yo  fui  el  encargado  de  conducirle  á  Ca- 
yenne;  durante  la  travesía  me  lo  dijo  to¬ 
do,  y  vi  que  rae  habian  hecho  instrumen¬ 
to  de  la  venganza  y  no  de  la  justicia.  En¬ 
tonces  hice  cuanto  pude  por  él:  Lusiñati 
está  desterrado,  pero  libre,  y  espera  en 
Nueva-York  el  resultado  de  las  gestiones, 
que  ya  lian  hecho  sus  amigos  en  la  corte. 
¿Y  crecis  obtener  su  perdón? 

He  conseguido  aun  mas  que  eso. 

Dejad,  señor,  que  os  bese  las  manos. 

Venid  á  mis  brazos,  Margarita.  Sois  un 
ángel. 

¿Con  que  no  me  despreciáis ,  vos? 
Margarita,  si  yo  tuviese  una  hermana  pe¬ 
diría  á  Dios  que  se  os  pareciera. 

Tendriais  una  hermana  inuy  desgraciada! 
Puede  ser.. 

Oh  !  vos  no  sabéis  ?  •  ••# 

Hablad. 

El  barón  de  Lectoure  debe  haber  llega¬ 
do  ya. 
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Lo  se. 

Esta  noche  se  firma  el  contrato; 

¿  Y  vos  lo  firmareis  ? 

Me  obligará n .... 

¿No  os  sentís  con  fuerza  bastante  para  re¬ 
sistir? 

Me  siento  con  fuerza  para  morir. 

¡  Pobre  niña ! 

¿A  quién  queréis  que  me  dirija?  ¿á  quién 
queréis  que  suplique?  ¿  á  mi  hermano? 
no  puede  comprenderme;  ¿á  mi  madre? 
ah!  vos  no  conocéis  á  mi  madre;  es  una 
rnuger  de  una  virtud  severa,  de  una  vo¬ 
luntad  inflexible,  y  cuando  dice:  yo  lo 
mando  ;  no  hay  mas  que  llorar  y  obede¬ 
cer  ¿A  mi  padre?.,.,  vos  no  lo  sabréis 
acaso....  está  loco,  ha  perdido  la  razón  y 
con  ella  el  amor  paternal...  diez  años  ha¬ 
ce  que  yo  no  le  he  visto  ;  hace  diez  años 
que  no  he  estrechado  sus  trémulas  ma¬ 
nos.  No  sabe  si  tiene  hijos  ;  no  me  cono¬ 
cerá  :  mi  madre  le  dará  una  pluma  ;  le  di¬ 
rá  :  fu  mad  yo  lo  mando.  •  ••  y  fi  rutará 
mi  sentencia. 

Margarita,  yo  estaré  cuando  se  firme  el 
contrato. 

¿Y  quién  os  introducirá  en  el  castillo? 

Te  ngo  Un  medio. 

Oh!  mi  hermano  es  valiente,  arrebatado: 
su  ambición  ve  un  brillante  porvenir  en 
mi  matrimonio,... 

Vuestro  hermano  es  para  mi  tan  sagrado 
como  vos  misma  ;  nada  temáis. 

Me  h  aceis  estremecer. 

¿Y  qué  vais  hacer  con  el  barón? 

Pedirle  una  audiencia. 

¿  Y  le  diréis  ?... 

Todo. 

( Hincando  una  rodilla .)  Dejadme  que  os 
adore. 
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Caballero,... 

Como  á  una  hermana. 

Oh  !  yo  creo  que  es  Dios  quien  os  envía* 
Esta  noche.... 

No  os  admiréis,  ni  temáis  nada  ;  tratad 
solo  de  hacerme  saber  el  resul  lado  de  vues¬ 
tra  conferencia  con  el  barón.  Adiós.  ¡o 
( slpretándole  la  mano . )  Adiós...»  no  se 
como  llamaros.- 
Llamadme  hermano. 

Adiós  ,  hermano  rnio. 

Ah  !  tú  eres  la  primera  persona  que  me  ha 
hecho  oir  tan  dulce  palabra.  (Vase  Mar¬ 
garita .)  Achard  !  ( Entra  Achard.)  Aho¬ 
ra  condúceme  al  sepulcro  de  mi  padre! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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La  misma  decoración  del  primer  acto:  los  candelabro», 
que  están  sobre  la  chimenea,  encendidos. 
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ESCENA.  PRIMERA. 


EL  CONDE  ,  EL  BARON  DE  LECTOÜRE. 

i  í  ■  •  •  •  I  •'  •  •  •  •  * 

Conde.  Permitid,  mi  querido  barón,  que  os  haga 
los  honores  de  la  morada  de  mis  antepe¬ 
sados. 

jlect.  Magnífica  fortaleza!...  A  tres  leguas  á  la 
redonda  se  percibe  su  olor  á  baronía.  Si 
por  casualidad  se  me  ocurriese  algún  dia  el 
revelarme,  os  pediría  que  rae  prestaseis  es¬ 
ta  alhaja  ( Viendo  los  cuadros.)  con  cua¬ 
dros  y  todo. 

conde.  Todos  ellos  son  retratos  de  la  ilustre  fa¬ 
milia,  cuyo  ultimo  vástago  por  ahora,  te- 
neis  delante. 

lect.  Persona  de  todo  mi  respeto. 

conde.  Pero  no  soy  tan  patriarca,  queme  resuel¬ 
va  á  pasar  la  vida  en  esta  sociedad...  y 
espero,  barón,  que  habréis  pensado  en 
sacarme  de  esta  madriguera. 

lect.  Quería  haberos  traído  un  despacho  de 
coronel  de  dragones;  sabia  que  estaba 
vacante  y  lo  pretendí,  cuando  supe  que 
se  hahia  concedido  por  inilujo  de  no  se 

que  misterioso  almirante .  especie  de 

corsario  ó  pirata  ,  á  quien  S.  M.  estima 
por  que  ha  batido  á  los  ingleses  en  YVhi- 
te-IIaven,  donde  escaló  un  fuerte  ,  y  en 
las  costas  de  Irlanda,  donde  les  apresó  un 
navio  ;  por  esas  dos  hazañas  ,  le  ha  con¬ 
decorado  S.  M.  con  la  cruz  del  mérito  mi- 
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litar,  y  le  ha  dado  una  espada  con  puño 
de  oro,  como  podia  haberlo  hecho  con  un 
noble;  en  una  palabra  es  negocio  perdido; 
ya  veremos  por  otro  lado. 

Y  la  cruz? 

Oh!  eso  es  muy  fácil. ....  me  la  ha  prometido 
Mr.  de  Vaudreui). 

Muy  bien;  ya  supondréis  que  me  es  indi¬ 
ferente  el  arma;  lo  que  quiero  es  unir  á 
mi  nombre  un  grado  en  la  milicia. 
Perfectamente. 

Y  cómo  os  habéis  librado  de  todos  vuestros 
compromisos  ? 

Diciendo  la  verdad,  he  dicho  publicamen* 
te  que  me  caso. 

Valor  se  necesita,  especialmente  si  habéis 
confesado  que  habíais  elegido  muger  en  el 
fondo  de  la  Bretaña. 

Y  por  qué.  no? 

Entonces  la  compasión  reemplazarla  á  la 
cólera. 

Ya  sabéis  que  nuestras  damas  de  la  corte, 
creen  que  sale  el  sol  en  Paris  y  que  se  po¬ 
ne  en  Versailles;  todo  el  resto  de  la  Fran¬ 
cia  es  para  ellas  la  Laponia,  de  suerte  que 
esperan  ver  llegar  á  un  monstruo  con  unos 

pies  terribles,  ó  cosa  por  el  estilo .  y  se 

equivocan  no  es  verdad?  vos  me  habéis  di¬ 
cho  que  vuestra  hermana... 

La  vereis.... 

(V olvicndosc . )  Qué  es  eso  ? 

( Que  entra  )  La  señorita  Margarita  pide 
al  señor  barón  de  Lcctoure  que  le  conce¬ 
da  una  audiencia... 

A  mí?  Con  el  mayor  placer. 

No:  es  un  error,  os  habréis  equivocado, 
Jazmin. 

Puedo  asegurar  al  señor  conde  que  cum¬ 
plo  exactamente  la  orden  que  se  me  ha 
dado. 


JAZMIN. 


COK  DE. 

LECT. 

( 

CONDE. 

LECT. 


CONDE. 

LECT. 


LECT. 

MARG, 

LECT. 

MARG. 

LECT. 

MARG. 


(M) 

Imposible,  barón,  enviad  á  paseo  á  esa 
tontuela. 

Nada  de  eso,  estos  hermanos  son  el  dia¬ 
blo.  Jazmín,  di  á  mi  hermosa  futura,  que 
estoy  á  sus  pies,  á  sus  rodillas,  como  gus¬ 
te.  Y  vos,  conde,  espero  que  tendréis  bas¬ 
tante  confianza  en  mi  para  permitirnos 
hablar  á  solas  ?... 

Es  una  ridiculez.... 

No  tal...  es  cosa  muy  conveniente;  yo  no 
soy  rey  para  casavme  por  retrato  y  por 
embajador,  deseo  verla  en  persona:  franca¬ 
mente,  tiene  alguna  deformidad? 

No,  á  fé  mia;  hermosa  como  un  ángel. 
Pues  bien,  entonces,  qué  significa  eso? 
Tendré  que  llamar  á  rnis  guardias.  (Va» 
se  el  conde.)  Jazmín,  hacedla  entrar. 

ESCENA  II. 

•  •  •  * 

El  BARON  ,  MARGARITA. 

Perdonad,  señorita;  yo  era  quien  debía 
solicitar  el  favor  que  me  concedéis  ,  y  el 
solo  temor  de  ser  indiscreto... 

Os  doy  gracias  por  esa  delicadeza,  señor 
harón,  y  ella  alimenta  la  confianza  que 
tengo  en  vos: 

Cualquiera  que  sea  esa  confianza,  rae  hon¬ 
ra,  y  trataré  de  hacerme  digno  de  ella. 
(Aparte»)  Razón  tenia  su  hermano;  es 
divina ! 

Lo  que  tengo  que  deciros...  perdonad,  no 
soy  dueña...  ( Se  apoyo  en  una  silla.) 
Tan  difícil  es  de  decir?...  ó  tengo  sin  sa- 
he  rio  aire  imponente?  {Le  toma  la  ma¬ 
no)  Hablad...  que  cara  tan  peregrina! 
Espero,  señor  barón  {Retirando  su  ma¬ 
no.)  que  esas  palabras  son  de  mera  galan¬ 
tería  ? 


LECT. 


(  «  ) 

No;  bajo  mi  palabra  de  honor,  es  la  pura 
verdad. 

marg.  Y  qué  aun  cuando  penséis  lo  que  decís, 
ese  no  seria  suficiente  motivo  para  que 
dieseis  un  gran  piecio.  .. 

lect.  Si  tal ,  os  lo  juro. 

marg.  Vos  mirareis  el  matrimonio,  como  cosa 
grave  ? 

lect.  Según;  si  eligiese  una  viuda,  por  ejemplo..,- 

marg*  En  fin,  señor,  perdonad  si  me  be  equivo¬ 
cado;  pero  he  creído  que  os  habíais  for¬ 
mado  la  idea  de  que  convendríamos  en 
sentimientos,  acerca  de  la  boda  proyecta¬ 
da  entre  los  dos. 

lect.  No,  nunca,  y  sobre  todo  desde  que  os  be 
visto,  no  creo  ser  digno  de  vuestro...  co¬ 
mo  diré?  de  vuestro  amor:  Pero  mi  nom¬ 
bre  y  mi  posición  social,  me  hacen  digno 
sino  de  vuestro  cariño,  al  menos  de  vues¬ 
tra  mano. 

marg.  Y  cómo  separar  una  cosa  de  la  otra? 

lect.  Las  tres  cuartas  partes  de  los  casamientos 

se  hacen  asi.  Se  casan...  el  hombre,  por 
tener  una  muger,  y  la  muger  por  tener  un 
marido:  el  matrimonio  es  una  posición, 
un  acomodo  social  ;  que  intervención  que¬ 
réis  que  tengan  en  eso  los  sentimientos  ni 
el  amor? 

marg*  Perdonad,  yo  acaso  me  esplicado  mal;  la 
timidez  de  una  joven  soltera  al  hablar  en 
esta  materia..., 

lect.  Nada  de  eso:  habíais  lo  mismo  que  Clara 
Harlovve ;  claro  como  la  luz  del  día,  y  yo 
lo  entiendo  perfectamente. 

marg.  Como,  señor!...  Si  veo  en  el  fondo  de  mi 
corazón,  la  imposibilidad  de  amar  jamas... 

LECT.  No  hay  ninguna  necesidad  de  decirlo. 

marg.  Y  por  qué? 

lect.  Por  qué...  por  qué...  seria  demasiada  can¬ 
didez. 


MARG. 


LECT, 

MARG. 


LECT. 

MARG. 

LECT. 

9 

MARG. 

LECT. 


MARG. 

LECT. 
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Y  si  yo  no  os  lo  dijera  por  candidez,  s>no 
por  delicadeza,  si  añadiese...  que  he  ama¬ 
do,  que  amo  todavía?,.. 

¿A  algún  primito,  no  es  esto?  Los  pri¬ 
mos  son  malos  bichos,...  pero  ya  sabemos 
lo  que  son  esa  clase  de  pasiones ;  rio  hay 
una  colegiala,  que,  al  fin  de  las  vacaciones, 
no  vuelva  al  convento  con  una  pasión  que 
la  consume. 

Por  desgracia  ,  yo  no  estoy  en  ese  caso,  y 
aunque  joven  todavia,  hace  tiempo  que 
pase  de  esa  edad.  Cuando  hablo  a!  hombre 
que  me  hace  el  honor  de  solicitar  mi  ma¬ 
no  ,  de  mi  amor  á  otro,  debe  creer  que 
le  hablo  de  un  amor  grave,  profundo, 
eterno  ;  de  uno  de  esos  amores  cuyas  raí¬ 
ces  salen  del  corazón  con  la  vida. 

Qué  diablo!...  esto  parece  una  pastorela.... 
Veamos;  ¿  y  es  un  joven  de  recibo  ? 

Oh  !  Es  el  mejor  ,  el  mas  decidido  de  los 
aman  tds. 

No  hablo  de  las  cualidades  del  corazón; 
esas  son  buenas  todas,  convenido...  lo  que 
os  pregunto  es  si  es  noble....  si  puede  una 
muger...  confesarlo....  sin  hacer  daño  á  su 
marido. 

Su  padre,  á  quien  perdió  siendo  muy  ni¬ 
ño,  era  consejero  en  la  corte  de  Rennes. 
Nobleza  de  ropa,  mas  me  gustaría  otra 
cosa  ;  pero  en  fin  no  todos  tienen  la  for¬ 
tuna  del  duque  de  Longueville,  que  esco¬ 
gió  él  mismo  los  amantes  de  su  muger..*. 
El  dejará  pasar  seis  meses,  por  el  que  di¬ 
rán  ,  se  hará  presentar  por  un  amigo  en 
vuestra  casa  ,  y  se  acabó  ,  no  hay  mas  que 
decir. 

No  os  entiendo  ,  caballero. 

Pues  es  la  cosa  mas  sencilla  del  mundo; 
vos  teneis  vuestros  amores,  y  yo  los  mios: 
eso  no  debe  ser  obstáculo  á  la  unión  que 
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nos  conviene  bajo  todos  aspectos,  y  que 
procuraremos  dulcificar  en  cuanto  sea  po¬ 
sible. 

marg.  (Retrocediendo.)  Yo  he  sido  muy  impru¬ 
dente,  muy  culpable  acaso;  pero  no  crei 
merecer  semejante  injuria...  ah!  me  lleno 
de  vergüenza  ,  aun  mas  por  vos  que  por 
mí.  Sí,  comprendo  lo  que  queréis....  el 
rostro  del  vicio  y  la  máscara  de  la  vir¬ 
tud  Y  es  á  mí,  á  la  hija  de  la  mar¬ 
quesa  d*  Auray  ,  á  quien  se  propone  ese 
tráfico  vergonzoso,  vil,  infame !...  Oh  ! 
que  desgraciada  soy  !  ( Cae  sobre  una  si*' 
lia  ocultándose  el  rostro  entre  las  ma - 

’  •' .  i '  .»;-•&/.  «  . 

nos») 

lect.  ( Llamando » )  ¿  Conde  ? 

ESCENA  III. 

j  j  •  >  ;'  T  ».,*  >  .  t  •  • 

Dichos.  EL  CONDE. 

lect*  Amigo  ,  vuestra  hermana  padece  acciden¬ 
tes,  es  necesario  tener  cuidado  no  llegue 
á  hacerse  crónica  la  enfermedad.  Tomad 
este  pomo...  hacédselo  respirar.  {V áse  por 
el  fondo») 

é 

ESCENA  IV. 

4 

i 

El  CONDE  y  MARGARITA» 

*  •  }  I 

conde.  Margarita  !...  ¿qué  haces?  ¿estás  lloran¬ 
do?  Vamos  ,  firmeza....  ya  hay  tres  ó  cua¬ 
tro  personas,  ha  llegado  el  notario,  mi 
padre  va  á  bajar. 

MArg.  Mi  padre!...  estás  seguro?.... 

conde.  Es  indisponsable  que  presencie  la  cere¬ 
monia  ( i  ase  por  el  fondo,) 

marg.  Pues  bien,  sí,  es  mi  última,  mi  sola  es- 

Dios  mió,  dadme  valor! 


peranza,,.. 
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ESCENA  V. 

margarita,  pablo.  ( Entra  por  el  fondo*) 


PABLO. 

MARO. 

Os  buscaba.  ¿Qué  hay? 

Se  lo  he  dicho  todo. 

«PABLO. 

MARG. 

¿Y  qué?... 

Dentro  de  diez  minutos  se  firmará  el 

PABLO. 

contrato. 

Me  lo  figuraba.  Es  un  miserable  1 

MARG. 

¿  Y  qué  haré  ? 

PABLO. 

MARG. 

Valor  ,  Margarita; 

Valor...  oh  !  ya  no  le  tengo. 

PABLO. 

( Presentándole  un  papel * )  Eso  os  lo  de» 
volverá. 

MARG. 

PABLO. 

¿Qué  contiene  este  papel? 

El  nombre  de  la  aldea  donde  os  espera 
vuestro  hijo  ,  y  las  señas  de  la  muger  en 
cuya  casa  está. 

MARG. 

PABLO. 

Ah  !  sois  mi  ángel  tutelar! 

Silencio!  suceda  lo  que  suceda,  rae  en» 
contrareis  en  la  casa  de  Achard. 

MARG. 

Bien.  ( Entra  en  la  biblioteca*) 

.  %  '  *  i 

ESCENA  VI. 

El  CONDE  ,  PABLO. 

CONDE. 

( Entra  por  la  derecha .)  Os  esperaba  ha¬ 
ce  una  hora,  y  donde  no  hubiese  tanta 

PABLO. 

CONDE. 

gente. 

Me  parece  que  estamos  solos. 

Sí,  pero  dentro  de  un  instante  estará  es¬ 
te  salón  lleno. 

PABLO. 

Se  pueden  decir  muchas  cosas  en  un  ins¬ 
tante,  señor  conde. 

CONDE. 

Teneis  razón  ;  pero  es  preciso  encontrar 
un  hombre  que  no  necesite  mas  que  un 
instante  pata  comprenderlas. 
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pablo.  Ya  escucho. 

(£7  barón  sale  por  la  puerta  de  la  derecha ,  Se  va 
hácia  el  foro  y  escucha  sin  ser  visto  de  los  dos •) 
conde.  Me  habéis  hablado  de  cartas?... 
pablo.  Cierto. 

conde.  Habéis  puesto  un  precio  á  esas  cartas  ? 
pablo.  También  es  cierto. 

conde.  Pues  bien  ;  ¿  estáis  pronto  á  dármelas 
por  ese  precio  ? 

pablo.  Remitid  á  mañana  el  firmar  el  contrato 
y  concededme  una  entrevista  para  esta 
noche. 

conde.  El  contrato  se  ha  de  firmar  ahora  ;  la 
entrevista  es  inútil,  puesto  que  nos  esta¬ 
mos  viendo....  Estáis  pronto?... 
pablo.  Escuchadme. 
conde.  Sí ,  ó  no  ? 

pablo.  ( Con  frialdad. )  No. 

conde.  A  qué  hora  queréis  dar  un  paseo  mañana 
conmigo  ? 

pablo.  Siento  no  poder  aceptar  vuestra  oferta, 
señor  conde. 

conde.  Es  que  sin  duda  no  me  habéis  entendido 
bien. .. 

pablo.  Al  contrario  ;  perfectamente. 
conde.'  Ese  paseo  no  es  otra  cosa.... 
pablo.  Que  un  duelo. 

conde.  Y  reusais  ?..-. 

pablo.  Conde,  mo  puedo  batirme  con  vos. 
conde.  No  podéis  batiros  conmigo?... 
pablo.  Por  mi  honor. 

conde.  Qué  no  podéis  ,  decis  ? 

(  Lcctoure  suelta  una  carcajada .  ) 
pablo.  ( Volviéndose .)  No  ;  pero  puedo  batirme 
con  el  señor,  que  es  un  miserable  y  un 
infame. 

conde.  Qué  quiere  decir 
pablo.  (  Bajo  al  barón.)  Habéis  oido  ? 

leCT.  Sí  ;  lo  que  siento  es  que  os  habéis  olvida¬ 

do  de  que  hay  hombres,  á  quienes  no  bay 
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PABLO. 

necesidad  de  insultar  para  hacerlos  batir: 
Acordaos  de  que  teneis  la  elección  de 

LECT. 

sitio,  hora  y  armas. 

El  conde  arreglará  todas  esas  cosas  con 

vuestro  padrino  ,  yo  nada  tengo  que  in¬ 

"7  .  ’ 

tervenir  en  eso. 

CONDE,' 

En  cuanto  á  mí,  espero  que  creereis  que 

J*  \ 

no  hago  mas  que  dejarlo  para  después. 

PABLO. 

Silencio  ,  que  vienen¿ 

CONDE. 

Y  vos  os  quedáis. 

PABLO. 

Me  quedo. 

CONDE. 

Aqui  ? 

PABLO. 

Aqui  ó  en  esa  biblioteca  ,  si  os  place  me¬ 

CONDE. 

jor.  ( Entra  en  la  biblioteca .) 

Jazmín  !  (  Entra  Jazmín .  )  Que  entren 

aqui. 

ESCENA  VII. 


( Dichos  á  la  izquierda  ,  d  la  derecha  el  notario, 

que  coloca  el  contrato  sobre  la  mesa ;  caballeros.) 

patri.  ( Anunciando .)  La  señora  marquesa. 

MARQ.a  ( Entra  por  el  foro.)  Estoy  muy  agrade¬ 
cida  á  la  honra  que  me  dispensáis  ,  seño¬ 
res  ,  asistiendo  á  las  bodas  de  mi  hija  con 
el  barón  de  Lectoure  ;  por  eso  he  deseado 
que  el  marqués,  aunque  tan  enfermo,  vi¬ 
niese  á  esta  reunión  ,  y  os  lo  agradeciera 
al  menos  con  su  presencia  si  no  lo  puede 
hacer  de  otra  suerte.  Ya  conocéis  su  situa¬ 
ción  ,  y  no  os  admirareis  si  algunas  pala¬ 
bras  sin  concierto... 

LECT.  Sí,  señora,  sabemos  su  desgracia,  y  ad¬ 
miramos  á  la  tierna  esposa  que  hace  vein¬ 
te  años  soporta  á  medias  con  él  su  des¬ 
gracia. 

CONDE.  ( Besando  la  mano  á  su  madre»)  Ya  lo 
veis  ,  señora  ,  todo  el  mundo  hace  justicia 
á  vuestras  virtudes. 


(*9) 

MARQ*a  {A  media  voz*)  Dónde  está  Margarita?  1 
conde.  {Lo  mismo.)  Estaba  aquí  hace  un  ins» 
tante. 

MARQ.a  Haced  que  la  llamen. 

PAÍftic.  ( Anunciando .)  El  marques  d*Auray<i 

ESCENA  VIIL 


{Dichos^  el  marques,  vestido  de  corle  y  cotila  criii. 
de  San  Luis *  Entra  sostenido  por  dos  criados ;  se 
para  á  la  puerta  y  mira  con  admiración  á  cuan* 
to  le  rodea  ;  después  avanza  ,  se  sienta  en  una 
silla  colocada  enmedio  del  salón  al  lado  de  la 
mesa  ,  y  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  lan¬ 
zando  un  suspiro .  El  conde  se  va*  ) 


NOT. 

MARQ.a 


CONDE. 

MARG. 

MARQ.a 


MARG. 

MARQ.a 

MARG. 


Leeré  el  contrato? 

Es  inútil  ,  puesto  que  las  partes  interesa¬ 
das  conocen  las  condiciones  que  encierra. 
Que  firmen  los  testigos.  El  notario  da  la 
pluma  á  uno  de  los  caballeros ;  dos  de 
ellos  firman  corno  testigos* 

{Que  trae  d  Margarita.)  Aqui  está  Mar¬ 
garita. 

{Después  de  saludar  dirigiéndose  a  su 
madre*)  Señora... 

{Le  hace  un  gesto  severo.)  Firmad  vos, 
hijo  mió.  {El  conde  firma.)  Vos  ,  señor 
harón.  {El  barón  firma ,  le  devuelve  la 
pluma  y  pasa  á  la  izquierda*)  Vos,  Mar* 
gari  la. 

{Dando  un  paso.)  Señora... 

{Dándole  la  pluma  por  encima  de  la  ca¬ 
beza  del  marques.)  Firmad. 

{Se  acerca  temblando  y  estiende  la  mano 
para  tomar  la  pluma.)  No,  no,  jamas! 
{Echándose  á  los  pies  del  marques.)  Pa¬ 
dre  mioj  Tened  piedad,  compadeceos  de 
mi*..! 


.  .  i 


MARQw* 

MARGi 

MARQ. 

MARQ.* 

MARG. 

MARQ.3 


BARON. 

Kt 

MARQ,3 

MARG. 


MARQ. 

MARQ.3 


(SO)  .  -. 

{Bajándose  ,  d  media  voz.  )  Qué  hacéis, 
Estáis  loca? 

Padre  mió! 

( Levantando  la  cabeza .)  Quién  roe  llama?' 
Esta  voz..*  qué  hacéis  ahí  á  mis  pies,  qué 

me  pedís? 

Margarita! 

Señora,  yo  no  puedo  dirigirme  á  vos;  de¬ 
jadme  implorará  mi  padre,  á  menos  que 
queráis  mejor  que  invoque  la  ley.  ( Seña¬ 
lando  al  notario .) 

{Con  sonrisa  forzada.  )  Señores,  esta  es 
una  escena  de  familia  y  este  género  de  co¬ 
sas  ,  tan  triste  para  los  padres,  es  harto 
fastidioso  para  las  personas  és trallas  Te¬ 
ned  la  bondad,  pues  ,  de  pasar  á  otra  ha¬ 
bitación  ;  hijo  haced  vos  los  honores  de  la 
casa.**  señor  barón  ,  perdonad. 

No  hay  de  qué  ,  señora.  {Todos  saludan  y 
se  van.) 

ESCENA  IX. 

MARQUES  ,  MARGARITA  ,  LA  MARQUESA. 

{(  uando  ha  salido  la  última  persona  cier¬ 
ra  la  puerta  y  se  coloca  á  la  izquierda 
de  Margarita .)  Ahora  que  no  hay  aquí 
mas  que  los  que  tienen  derecho  de  man¬ 
daros  ,  firmad  ó  maichaos. 

Oh!  por  piedad  ,  señora*  (  La  marquesa  la 
agarra  por  un  brazo  ;  ella  se  dirige  al 
marques  )  Padre  mió,  Perdón!...  No  ;  des¬ 
pués  de  d  iez  años  que  hace  que  no  le  veo, 
quién  me  arrancará  de  sus  brazos  sin  que 
me  reconozca*.*  señor...  soy  yo...  vuestra 
hija.  . 

Qué  voz  tan  dulce...?  quién  es  esta  niña 
que  roe  llama  su  padie? 

Es  mía  voz  que  se  alza  contra  los  derechos 


MARG. 

MARQ. 


MARG. 

MARQ. 


MARG. 


MARQ. 


MARQ.a 

MARQ. 


MARG. 

MARQ. 


MARQ.* 

MARQ. 


MARG. 


MARO. 
MARG. 
MARQ . 
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de  la  naturaleza  ;  es  una  hija  rebelde. 
Salvadme  ,  Padre  mió...  sslvad  á  Margari¬ 
ta...  . 

Margarita...  Yo  tuve  una  bija  que  se  lla¬ 
maba  asi.  ¡ 

Soy  yo...  yo  soy  vuestra  bija. 

No  hay  mas  hijos  que  los  que  obedecen; 
obedeced  ,  y  tendréis  derecho  á  llamaros 
nuestra  hija. 

Oh!  á  vos  padre  mió  ,  estoy  pronto  á  obe¬ 
deceros...  pero  vos  no  queréis  hacerme 
desgraciada  ;  vos  no  me  mandareis  que 
muera. 

(d brozándola .)  Ven  ,  ven...  qué  sensación 
tan  deliciosa!  Oh!  me  parece...  que  me 
acuerdo... 

Señor! 

{Levantando  la  cabeza .)  Callad  ,  callad, 
no  os  he  dicho  que  me  acuerdo?  habla,  hija 
mia  t  qué  tienes? 

Soy  muy  desgraciada! 

Con  que.  todo  el  mundo  es  desgraciado 
aqui...  los  jóvenes  y  los  ancianos...  ah!  yo 
también  lo  soy  .(Cae  de  nuevo  en  el  sillón.) 
(Que  ha  pasado  á  su  derecha .)  Marqués, 
es  preciso  que  subáis  á  vuestro  cuarto. 
Para  encontrarme  trente  á  frente  de  vos  .? 
no  ;  eso  es  bueno  para  cuando  estoy  de¬ 
mente. 

Sí,  padre  mío,  teneis  razón  ;  ya  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  mi  madre  se  desvela  por 
vos  ;  ahora  le  toca  cuidaros  á  vuestra  bija. 
Si  queréis  ,  no  me  separaié  de  vos  de  dia 
ni  de  noche. 

Ah!  no  tendrás  valor  para  hacerlo. 

Sí  ;  lo  haré...  vuestra  hija... 

Si  eies  mi  hija,  por  qué.  no  te  he  visto 
hace  diez  anos? 

Me  han  dicho  que  no  queríais  verme;  que 
ya  no  me  amabais. 
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le  han  dicho  que  no  quería  verte  ,  ángel 
mió?  Te  han  dicho  que  un  pobre  condes 
nado  no  quiere  el  cielo?  Y  quién  es  quien 
te  ha  dicho  que  un  padre  no  quiere  á  su 
hija  ;  quién  ha  osado  decírtelo? 

Yo. 

Vos!,.,  vos  estáis  encargada  de  engañarme 
en  todas  mis  afecciones;  todos  mis  dolo¬ 
res  me  vienen  de  vos  ;  vos  despedazáis  el 
corazón  del  padre  como  lo  hicisteis  con 
el  del  marido.  (Se  levanta .) 

Deliráis,., 

Decid  mas  bien  que  estoy  entre  un  ángel 
que  me  quiere  volver  á  la  razón  ,  y  un  de¬ 
monio  que  quiere  volverme  á  la  demen¬ 
cia  ,.  No  ;  ya  no  estoy  loco...  queréis  que 
os  lo  pruebe...?  queréis  que  os  hable  de 
cartas,  de  adulterio  y  de  duelo? 

(Asiéndole  por  el  brazo.)  Estáis  mas  loco 
que  nunca  ,  cuando  decís  semejantes  co¬ 
sas,  sin  advertir  en  quien  las  oye.  Mirad, 
mirad  quien  está  aqui,  y  ved  si  os  atre¬ 
véis  á  decir  que  no  estáis  loco. 

Tenéis  razón.  (Cayendo  en  el  sillón.)  Tu 
madre  tiene  razón  ,  y  yo  soy  un  insensa¬ 
to,.,  no  creas  lo  que  yo  digo...  créela  á  ella, 
que  es  la  misma  virtud...  Qué  es  lo  que 
quiere  tu  madre? 

Mi  eterna  desgracia. 

Y  cómo  puedo  impedir  yo  esa  desgracia?... 
yo  creo  estar  viendo  siempre  una  herida, 
la  sangre  que  corre  por  ella...  yo  que  oigo 
hablar  á  una  tumba... 

Todo  lo  podéis,  decid  una  palabra.  Quie¬ 
ren  casarme  con  un  hombre  á  quien  no 
amo...  entendéis?..,  con  un  miserable,  un 
iníame...  y  os  lian  traído  aqui  para  que 
firméis  el  contrato...  miradle  ahí...  ahí 
está/... 

Sin  consultarme?  Sin  preguntar  si  yo  lo 
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quiero.*.?  Me  creen  muerto  y  me  temen 
menos  que  á  un  espectro...  Dices  que  esa 
boda  te  hace  desgraciada? 

Para  toda  la  vida. 

Esa  boda  no  se  hará. 

He  empeñado  vuestro  nombre  y  el  mió. 

Os  digo  que  no  se  hará...  {Se  levanta )  Un 
matrimonio  en  que  la  muger  no  ama  á  su 
marido  ,  hace  perder  el  juicio.;,  yo  no  ,  hi¬ 
ja  mia...  la  marquesa  me  ha  amado  siem¬ 
pre...  fielmente...  Loque  me  tiene  privado 
de  la  razón  es  otra  cosa...  este  contrato... 
{Quiere  cogerlo  ;  la  marquesa  se  lo  impi~ 
de .)  lo  que  me  pone  fuera  de  juicio  es  una 
tumba  que  se  abre...  un  espectro  que  sale 
de  la  tierra...  que  me  habla...  que  me 
dice... 

( Repitiéndole  al  oido  las  palabras  de 
Moríais  al  espirar .)  Vuestra  vida  es  mia... 
puedo  disponer  de  ella» 

Lo  03/es?  lo  oyes? 

( Continuando .)  Pero  quiero  que  viváis  pa¬ 
ra  perdonarme  ,  como  yo  os  perdono. 

( Dejándose  caer  en  el  sillón .)  Perdón, 
perdón... 

Padre  mió/ 

( Triunfante .)  Ya  lo  veis  ,  está  loco. 

OM  mi  voz  ,  ruis  caricias  le  volverán  la 
razón. 

Probad. 

Padre  mió! 

Señor  ,  tomad  esta  pluma  y  firmad  ;  yo  lo 
mando.  ( Le  coge  la  mano  y  le  hace  fir¬ 
mar  ;  el  marques  no  concluye .) 
h\i\  soy  perdida!... 
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Dichos  ,  pablo  ,  despyes  el  conde  y  el  barón. 

pablo.  Marquesa  d*  Aura  y. 

rMAKQ:a  Qn  én  me  llanta? 

cond.  y  lect.  {  Entrando  por  el  fondo»)  Caballero»../ 
pablo.  ( Rechazándolos  con  unamirada.)  Atras... 
barón.  Me  daréis  satisfacción... 

; pablo*  No  tengáis  cuidado...  Marquesa,  necesito 

hablaros  un  instante. 

MARQ.a  ( Retrocede  mirándole  con  espanto.)  Es 
¡  un  espectro...  ! 

maro.  ( Levantándose .)  Esa  voz  {Viéndole»)  co- 

r  .  iiozco  esa  cara.  {Va  derecho  á  él.)  Mor- 

laix,  Morlaix...  Ah!  perdóname!  {cae  de 
•  nuevo  ,  su  hijo  le  sostiene. 

,ma*ig.  Padre  ntio  ! 

patri.  {Va  con  precipitación  á  la  derecha  de  la 
marquesa.)  Señora  ,  el  anciano  Aeliard 
pide  el  médico  y  el  capellán  del  castillo... 
está  espirando. 

tMARQ,  {Mirando  á  Pablo  con  espanto  y  señalan¬ 
do  al  marques»)  Responded  que  los  nece¬ 
sita  el  marques. 

t.  '  >  i  }  .  i . 
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FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  habitación  de  Achard;  la  escena  está  dividida  por 
Un  tabique  que  separa  los  dos  cuartos;  en  el  primero,  á 
la  izquierda  del  actor,  la  puerta  de  entrada  en  el  fondo; 
una  ventana  figurada  en  primer  termino,  cubierta  con  una 
gran  cortina;  en  medio  d  la  derecha  la  puerta  d-c  comuni¬ 
cación  :  en  el  segundo  cuarto  ,  una  cama  con  cortinas  ver¬ 
des  ,  un  crucifijo  de  madera  ,  una  mesa  á  la  cabecera  ,  con 
una  lámpara  encendida  encima  y  una  biblia;  una  ventana 
y  un  gran  sillón  :  en  frente  a  la  izquierda  de  la  puerta, 
un  armario.  Es  de  noche. 


/ 


ESCENA  í. 


luis  achard,  sentado,  patricio  junto  á  él. 


PATRicro.  Necesitáis  alguna  otra  cosa,  Sr.  Achard? 

i.uis.  No;  nada. 

patri.  Queréis  que  os  envie  á  alguien? 
luis.  A  un  sacerdote. 

patri.  Ya  sabéis  que  á  dos  leguas  en  contorno  no 

hay  otro  mas  que  el  capellán  del  castillo.  , 
LUIS.  Entonces,  gracias;  dejadme. 

patrI.  Hasta  la  vista,  señor  Achard. 
luis.  Adiós.  ( V ase  Patricio. ) 


ESCENA  II. 


achard  ,  solo. 

El  capellán  y  el  medico  del  castillo,  es¬ 
tán  asistiendo  al  marones.  Dios  nos  llama 
á  sí  al  mismo  tiempo!...  es  justicia  celes¬ 
te...  Pero  es  justicia  humana  ,  dejarme 
morir  sin  socono  y  sin  consuelo?...  no 
podríamos  partir  entre  los  dos?...  El  que 
teme  la  muerte,  quedarse  con  el  médico  y 
á  mí,  que  estoy  cansado  de  vivir,  enviar- 

S 
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me  el  sacerdote...  El  hubiera  oido  mi  con** 
fesion  ,  hubiera  recibido  los  papeles...  y  la 
marquesa!.».  Oh  !  ella  es  la  que  me  da  una 
muerte  solitaria  y  desesperada  como  mi 
vida...  Y  sin  embargo  el  último  adiós  de 
una  voz  consoladora  hubiera  hecho  dulce 
el  trance  de  Ja  muerte...  ( Deja  caer  la  ra¬ 
leza,)  Dios  no  lo  ha  querido!  Resigna¬ 
ción  !..• 

ESCENA  III. 

ÁCHARD  ,  pablo  ,  entra  precipitado . 

Padre  mió  ! 

Ah  J  eres  tú!...  no  creí  volverte  á  ver* 
Habéis  podido  pensar,  que  en  cuanto  su¬ 
piese  vuestro  estado... 

Pero  no  sabia  donde  buscarle... 

Estaba  en  el  castillo;  lo  he  sabido,  y  he 
venido  corriendo.  Pero  como  estáis  solo, 
aqui  ,  sin  algún  socorro?... 

Me  han  rehusado  un  médico  y  un  con¬ 
fesor. 

Yo  montaré  á  caballo  y  dentro  de  una 
hora.... 

Dentro  de  una  hora  seria  demasiado  larde. 
Ademas  conozco  que  el  médico  seria  in¬ 
útil;  solo  un  sacerdote.:. 

Yo  no  puedo  remplazarle,  lo  sé,  en  sus 
funciones  sagradas  ;  pero  hablaremos  jun¬ 
tos  de  Dios,  de  su  grandeza,  y  de  su 
bondad. 

Sí,  pero  concluyamos  primero  con  las  co¬ 
sas  de  la  tierra  ,  para  no  pensar  mas  que 
en  las  del  cielo.  Dicen  que  el  marqués, 
está  también  espirando?... 

Asi  lo  dicen. 

Sabes  qué  despnes.de  su  rniiei  te  y  te  se  de- 
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ben  entregar  los  papeles  qiie  hay  en  este 
armario. 

Lo  sé. 

Si  muero  antes  que  él  ,  si  muero  sin  con¬ 
fesor  á  quien  encargar  ese  deposito:..  (»/es- 
Irándolc  una  llave  bajo  la  almohada .) 
tomarás  esta  llave,  que  es  del  armario; 
en  él  encontraras  una  cajila  ;  eres  hom¬ 
bre  de  honor...  júrame  que  no  la  abrirás 
hasta  que  haya  muerto  el  marques. 

Os  lo  juro. 

Bien  :  ahoia,  espiraré  tranquilo. 

El  hijo  os  tiene  la  mano  en  este  mundo, 
y  su  padre  os  !a  tiende  desde  el  cielo. 
Cíes  que  estará  contento  de  mi  felici¬ 
dad  ? 

Ningún  rey  ha  sido  obedecido  en  vida,  co¬ 
mo  él  después  de  su  muerte. 

Sí:  he  sido  demasiado  exacto  en  cumplir 
sus  órdenes.  No  debí  permitir  aquel  due¬ 
lo...  debí  negarme  á  servir  de  testigo.  Es¬ 
cucha  ,  Pablo...  esto  era  lo  que  yo  quería 
haberle  dicho  á  un  confesor,  poique  es  la 
única  cosa  que  pesa  sobre  mi  conciencia: 
hay  momentos  de  duda,  en  que  miro  aquel 
combate  soli tai do  como  un  asesinato,  y 
entonces...  yo  no  sena  test'go,  sino  cóm¬ 
plice  !... 

No  sé  si  las  leyes  de  la  tierra  están  siem¬ 
pre  de  acuerdo  con  las  del  cielo  ,  y  si  el 
honor,  según  los  hombres,  es  la  virtud 
según  Dios.  No  sé  si  nuestra  iglesia,  ene¬ 
miga  de  sangre,  permite  que  el  ofendido 
trate  de  vengar  por  sí  mismo  su  injuria, 
y  si  en  este  caso  ,  es  el  juicio  de  Dios  el 
que  dirige  la  bala  ó  la  punta  de  la  espa¬ 
da.  Estas  son  cuestiones  que  resuelve  solo 
la  conciencia  ,  y  mi  conciencia  me  dice 
que  en  vuestro  lugar  yo  hubiera  hecho 
io  mismo  que  hicisteis.  Si  la  conciencia 
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que  me  engaña,  os  engaño  á  vos  también, 
yo  como  nadie  tengo  derecho  á  perdona¬ 
ros  ,  y  os  perdono  en  nombre  de  mi 
padre» 

Gracias...  esas  son  las  palabras  que  nece¬ 
sita  el  alma  de  un  moribundo.  El  remor¬ 
dimiento  es  terrible  !  él  nos  conduce  has¬ 
ta  dudar  de  Dios,  porque  dudando  de  él, 
se  duda  de)  castigo. 

Yo  también  he  dudado  muchas  veces  :  por 
que  aislado  y  perdido  como  me  bailaba 
en  el  mundo,  sin  familia  y  sin  apoyo  so¬ 
bre  la  tierra,  buscaba  ese  apoyo  en  Dios, 
pedia  á  cuanto  me  rodeaba  una  prueba 
de  su  existencia  y  decia  :  Si  supiese  don¬ 
de  encontrar  la  tumba  de  mi  padre  ,  la 
preguntaría  también. 

Pobre  joven  I 

Busquemos  á  Dios,  me  dije  entonces,  en 
su  misma  obra.  Desde  aquel  momento  em¬ 
pezó  para  mí  esta  vida  errante,  que  será 
siempre  un  misterio  entre  el  cielo,  la  mar, 
y  yo.  Ella  me  estravió  en  las  soledades  de 
la  América;  porque  pensaba  que  un  mun¬ 
do  mas  nuevo,  debía  estar  mas  cerca  de 
Dios.  Y  allí  en  sus  bosques  vírgenes,  en 
que  acaso  había  yo  entrado  el  primero  de 
todos  ios  hombres,  sin  otro  abrigo  que  el 
cielo,  sin  mas  lecho  que  la  tierra,  abisr 
ruado  en  un  solo  pensamiento,  escuché 
cien  mil  ruidos  diversos  de  la  naturaleza 
que  se  duerme,  ó  del  mundo  que  se  des¬ 
pierta...  Mucho  tiempo  estuve  aun  sin 
comprender  aquel  lenguage  desconocido, 
que  forman,  mezclándose,  el  murmullo 
de  los  ríos,  el  vapor  de  los  lagos,  el  eco 
de  ¡os  bosques  ,  y  el  perfume  de  las  flo¬ 
res...  En  fin  poco  á  poco  desapareció  el 
velo  que  cubría  mis  ojos  y  el  peso  que 
oprimía  mi  corazón,  y  empecé  á  creer 


que  aquellos  rumores  de  la  tarde  y  aque¬ 
llos  ruidos  del  crepúslo ,  no  eran  otra 
cosa  que  un  himno  universal  por  el  cual 
las  cosas  creadas  dan  gracias  á  su  crea¬ 
dor  !...  entonces  busqué  en  el  Océano  el 
resto  de  convicción  que  la  tierra  me  reu¬ 
saba.  La  tierra  no  es  mas  que  el  espacio: 
el  océano  es  la  inmensidad  J  El  océano 
es  lo  mas  grande,  lo  mas  fuerte  y  lo  mas 
poderoso  después  de  Dios#.,  Yo  le  he  oido 
rugir  como  un  león  irritado...  después,  á 
la  voz  de  su  amo  ,  acostarse  como  un  per¬ 
ro  sumiso.  Le  he  sentido  levantarse  co¬ 
mo  un  gigante  rebelde  que  quiere  escalar 
el  cielo...  y  en  seguida  ,  bajo  el  látigo  de 
la  tempestad  ,  quejarse  como  un  niño  que 
llora.  Le  he  visto  cruzar  sus  olas  con  el 
relámpago  tratando  de  apagar  el  rayo  con 
su  espuma  ,  y  aplanarse  después  como  un 
espejo  y  redejar  hasta  la  última  estrella 
del  cielo.  En  la  tierra,  reconocí  la  exis¬ 
tencia;  en  el  océano,  reconocí  el  poder. 
En  la  soledad,  oí  la  voz  del  Señor;  pero 
en  la  tempestad  le  vi  pasar,  como  Eze— 
quiel.  Desde  entonces  huyó  la  duda  de  mi 
corazón  ;  creí  y  ové  ! 

( Arrodillándose  con  las  manos  juntas  y 
rezando  á  medía  voz»)  Creo  en  Dios  Pa¬ 
dre,  todo  poderoso! 

(Cotihnuando.)  Un  sacerdote  no  os  hu¬ 
biese  hablado  de  este  modo  ;  yo  he  habla¬ 
do  como  marino  ,  y  con  una  voz  mas  ha¬ 
bituada  á  pronunciar  palabras  de  muerte, 
que  de  consuelo:  perdonad... 

Me  haces  orar  y  crer  como  tú...  que  mas 
hubiera  podido  hacer  un  sacerdote  ?  (  V á 
hácía  su  cama  apoyado  en  Pablo.  )  Lo 
que  me  has  dicho  es  grande...  déjame  pen¬ 
sar  en  ello.  (Se  acuesta »)  Cuaudo  me 
sienta  morir,  yo  te  llamaré. 
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(Cerrando  las  cortinas»)  Aquí  estaré. 

(Se  sienta  en  una  silla  al  pie  de  la.  ca¬ 
ma  y  permanece  un  instante  absorto  en 
sus  pensamientos :  de  repente  se  oye  el 
nombre  de  Pablo» 

( Dentro.)  Pablo! 

(  Levantando  la  cabeza  con  precipitación .) 
Quién  me  llama? 

(Cerca  de  la  puerta ,  fuera»)  Pablo/ 

( Lanzándose  á  la  puerta.)  Es  su  voz/ 
(  Abre  la  puerta  y  vé  á  Margarita  de  ro¬ 
dillas  con  el  cabello  desordenado»  )  Qué 
tienes?  habla...  Qué  temes? 


ESCENA  IV. 


PABLO,  MARGARITA. 


Ah/  socor  red  ose/ 

(La  levanta»)  Quién  te  persigue?...  á  es¬ 
tas  horas  ? 

A  cualquier  hora  de  la  noche  hubiera 
huido,  mientras  hubiera  hallado  tierra  por 
donde  hacerlo...  hasta  encontrar  un  co* 
razón  que  reciba  mis  lágrimas,  un  brazo 
que  me  defienda...  Pablo...  ha  muerto  mi 
padre. 

Desventurada  criatura/...  dejas  la  muerte 
en  el  castillo  y  vienes  á  encontrarla  en 
la  cabana! 

Sí;  pero  aqui  mueren  con  tranquilidad 
y  allá  en  la  desesperación.  Ah/  si  hubie¬ 
seis  visto... 

Decid... 

q  ’  t  1 

Ya  sabéis  la  terrible  iufluencia,  que  vues¬ 
tra  voz  y  vuestra  presencia,  causaron  en 
mi  padre... 

^  •  r  4 

Sí. 

Lo  llegaron  á  su  cuarto  sin  conocimiento. 
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Ha]ilalia  á  vuestra  madre  y  no  tengo  la 
culpa  de  que  él  me  oyese. 

Yo  no  pude  resistir  á  mi  inquietud  ,  y  á 
riesgo  de  irritar  á  mi  madre,  subí  á  verle; 
estaba  cerrada  la  puerta  ,  llamé  y  oí  su 
voz  débil  que  preguntó,  quien  era. 

Y  vuestra  madre  ? 

Mi  madre  no  estaba  y  lo  liabia  encerra¬ 
do.  En  cuanto  reconoció  mi  voz,  cuando 
le  respondí  que  era  Margarita,  me  dijo 
que  subiese  por  otra  escalera  secreta  que 
conducia  á  su  cuarto,  y  un  instante  des¬ 
pués  estaba  yo  arrodillada  delante  de  su 
cama,  recibiendo  su  bendición,  que  espero 
me  concederá  la  de  Dios. 

Sí ;  tranquilízate;  llora  por  tu  padre,  pe¬ 
ro  no  por  tí,  que  te  has  salvado. 

En  aquel  momento  oí  los  pasos  de  mi 
madre,  conocí  su  voz  y  mi  padre  la  co¬ 
noció  también  ,  porque  me  abrazó  por  úl¬ 
tima  vez  y  me  hizo  senas  de  que  saliera: 
obedecí;  pero  estaba  tan  turbada  que  equi¬ 
voqué  la  puerta,  y  en  vez  de  tomar  la 
escalera  por  donde  habia  silbido ,  entré  en 
un  gabinete  sin  salida.  Mi  madre  entró 
con  el  capellán,  mas  pálida  que  el  que  iba 
á  morir.  El  sacerdote  se  sentó  á  la  ca¬ 
becera  de  la  cama  ,  y  mi  madre  perma¬ 
neció  de  pie.  Yo  estaba  allí,  sin  poder 
huir».,  obligada  á  escuchar  la  confesión  de 
mi  padre...  es  horrible,  no  es  verda  d?  Caí 
de  rodillas,  cerrando  los  ojos  pata  no  ver, 
haciendo  esfuerzos  para  no  oir  y*.,  sin  em¬ 
bargo,  vi  y  oi  ,  á  mi  pesar...  cosas  que 
nunca  se  borrarán  de  mi  memoria.  Oí  á 
mi  padre  pronunciar  las  palabras  de  adul¬ 
terio  y  asesinato  !  y  á  cada  una  de  estas 
palabras,  vi  á  mi  madre  ponerse  mas  pá¬ 
lida...  levantando  la  voz  para  acallar  la 
del  moribundo,  diciendo:  No  le  creáis,  uo 


le  creáis.  «.  está  loco...  Pablo  ;  era  un  es¬ 
pectáculo  horroroso,  sacrilego1,  impío!...,, 
sentí  correr  un  sudor  frió  por  mi  frente, 
y  me  desmayé* 

pablo.  Ah/  es  horrible! 

MAíUi.  Cuando  volví  en  mí,  estaba  la  habitación 
silenciosa  como  una  tumba  ;  rai  madre  y 
el  sacerdote  habían  desaparecido.  Abrí  la 
puerta,  tendí  la  vista  sobre  la  cama,  y 
me  pareció  distinguir  un  cadáver...  cono¬ 
cí  que  todo  se  había  acabado,.,  un  terror 
invencible,  mortal  roe  sacó  de  la  estancia; 
bajé  sin  poner  el  pie  en  ningún  escalón... 
no  sé  como...  en  fin  la  frescura  del  aire 
me  hizo  conocer  que  estaba  fuera  del  cas¬ 
tillo.  Me  acordé  de  que  vos  estaríais  aquí 
y  corría  á  buscaros  como  si  me  persiguiese 
alguna  fantasma...  Al  entrar  me  pareció 
ver  á  mi  madre  vestida  de  luto...  Enton¬ 
ces  fue  cuando  oísteis  mis  gritos  ,  y  seguí 
corriendo  hasta  que  caí  junto  á  esta  puer¬ 
ta.  Sino  me  hubieseis  abierto,  hubiera  fa¬ 
llecido.  Ya  os  acordáis  de  que  os  be  dicho 
que  estaba  tan  turbada  que  creí...  silen¬ 
cio!  ( Acercándose  á  él.) 

pablo.  Esos  pasos...!  (Se  abre  la  puerta  del  fon~ 
do  y  aparece  la  marquesa. ) 

MARQ.  (Ocultándose  con  Pablo  detrás  de  la  cor — 
tina  de  la  ventana .)  Mirad  ,  mirad. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  LA  MARQUESA. 

(El  teatro  está  á  oscuras;  la  marquesa  entra  len~ 
tamente  ,  cierra  la  puerta  con  llave  y  atraviesa 
Ja  primera  habitación  sin  ver  á  Pablo  y  á  Mar  - 
garita»  Entra  en  la  segunda  y  se  para  al  pie  de 
la  cama  de  Achard.) 

Acharo.  Levantando  una  cortina.  Quién  es  ? 
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Yo.  .  , 
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Vos ,  y  qué  venís  á  hacer  al  lecho  de  un 
moribundo  ? 

Vengo  á  proponeros  un  trato. 

Para  perder  mi  alma  ,  no  es  verdad? 
Para  salvarla.  Achard  tu  no  necesitas  mas 
que  una  cosa  en  este  mundo,  y  es  un  con¬ 
fesor. 

Me  habéis  negado  el  del  castillo. 

Si  quieres,  dentro  de  cinco  minutos  esta-» 
rá  aqui. 

Pues  hacedle  venir  ,  pero  despachaos. 

Y  si  te  doy  la  paz  del  cielo  ,  me  darás  tu 
la  de  la  tierra  ,  di  ? 

Qué  puedo  hacer...? 

Tú  necesitas  un  sacerdote  para  morir.  Ya 
sabes  lo  que  yo  he  menester  para  vivir. 
Queréis  cerrarme  el  cielo  por  un  perju¬ 
rio? 

Quiero  abrírtele  por  un  perdón.  • 

Ya  lo  he  recibido. 

Y  de  quien  ? 

Del  único  que  podía  concedérmelo. 

(Con  ironía.  )  Ha  salido  Morlaix  de  su 
tumba? 

No  ;  pero  ha  dejado  un  hijo  sobre  la 
tierra. 

Y  tú  le  has  visto  también  ? 

Si. 

Y  se  lo  has  dicho  todo? 

Todo. 

Y  los  papeles  que  acreditan  su  naci- 
rnienlo? 

No  habia  muerto  el  marques:  los  papeles 
están  aqui. 

Achard!  ( Cae  de  rodillas •)  Ten  piedad 
de  mí. 

Vos  de  rodillas  ,  señora» 

Si,  anciano,  si;  estoy  de  rodillas,  y  te 
suplico  y  te  imploro...  porque  tienes  eu« 
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tre  tus  manos  moribundas  el  honor  de 
una  de  las  familias  mas  nobles  de  Fran¬ 
cia,  mi  vida  pasada  y  mi  porvenir.  De 
esos  papeles  dependo  yo,  mas  que  yo:  mi 
nombre,  el  de  mis  hijos;  y  sabes  lo  que 
he  sufrido  por  conservar  ese  nombre  sin 
tacha?  Crees,  que  no  abrigaba  en  mi  co¬ 
razón  ,  como  las  otras  mugeres  ,  senti¬ 
mientos  de  amante,  de  esposa  y  de  madre? 
pues  bien  ,  todos  los  he  ahogado  ,  unos 
tras  de  otros;  y  la  lucha  ha  durado  vein¬ 
te  años. 

( En  el  otro  cuarto .)  Qué  es  lo  que  dice, 
Dios  mió  ? 

Escucha  !  El  Señor  permite  que  lo  sepas 
todo. 

Vos  habéis  dudado  de  la  bondad  de  Dios, 
señora  ;  habéis  olvidado  que  su  misericor¬ 
dia  perdona  á  la  esposa  culpable. 
jyiarq.3,  1  Sí;  pero  los  hombres  no  la  hubieran  per¬ 
donado...  Los  hombres,  que  hace  veinte 
generaciones  se  han  habituado  á  respetar 
’  mi  nombre,  á  honrar  á  mi  familia,  me 
hubieran  humillado  con  su  desprecio.  Dios 
(/ Se  levanta .)  espero  que  me  perdonará 
por  lo  mucho  que  he  suírido.  Pero  los 
hombres  no  perdonan  nunca.  Ademas,  no 
seria  yo  la  sola  que  rae  espusiera  á  sus  in¬ 
jurias  ,  sino  que  también  alcanzarían  á  mis 
hijos.  Y  creeis  que  tengo  derecho  de  dar 
por  hermano  al  conde  y  á  Margarita  ,  el » 
otro  que  también  es  hijo  mió?  Olvidáis 
que  él  es  el  mayor,  y  que  la  ley  le  hace 
dueño  del  titulo  ,  de  todas  sus  riquezas? 
Y  si  él  invoca  esa  ley,  qué  le  queda  al 
Conde?  una  cruz  de  Malta  ,  y  á  Margarita 
un  convento. 

marg.  Sí;  sí  ;  un  convento  donde  pueda  pedir 
por  vos,  madre  mia. 
pablo.  Silencio.  *  . 
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Ah|  no  le  conocéis  ,  señora. 

Y  con  qué  derecho  le  pediria  que  renun¬ 
ciase  á  todo  por  mí?  El  me  diría:  quién 
sois,  señora? 

( Debilitándose  por  grados .)  En  su  nom¬ 
bre,  señora,.,  me  obligo...  juro... 

( Inclinándose  sobre  él  y  siguiendo  los  pro  • 
gresos  de  la  muerte .)  Tu  te  obligas,  ju¬ 
ras...  y  quieres  que  arriesgue  sobre  tu  pa¬ 
labra  los  años  que  me  quedan  de  vida  con¬ 
tra  los  minutos  que  te  restan  d  tí  para  mo¬ 
rir?  Ya  te  he  suplicado...  por  la  última 
vez  te  suplico,  le  ruego  que  me  vuelvas 
esos  papeles. 

Esos  papeles  son  suyos. 

{Con  fuerza.)  Los  necesito. 

Dios  mío!  .  ,, 

Nadie  puede  venir,  estamos  solos;  esa  la¬ 
ve  no  se  separa  nunca  de  tí,  me  has  dicho. 
Osareis  arrancarla  de  manos  de  un  mori¬ 
bundo? 

{Con  voz  sorda  y  cayendo  en  la  silla*)  No; 
esperaré. 

(Incorporándose.)  Dejadme  morir  en  paz: 
salid.  (Tnrnand  >  el  crucifijo.)  Salid  ,  en 
nombre  de  Cristo  {Muere.) 

( Encorbándose  sobre  el  crucifijo,)  Ah! 
{Cierra  las  cortinas  de  la  cama.) 

Qué  horror! 

De  rodillas,  Margarita.  {La  marquesa  pa~ 
sa  el  brazo  por  entre  las  cortinas  cer¬ 
radas  ;  arranca  la  llave  de  manos  de 
Achard ,  y  se  dirije  al  armario  mirando 
al  lecho  con  terror.  Pablo  anda  la  mitad 
del  camino  ,  y  en  el  momento  de  acercar 
la  llave  á  la  cerradura ,  la  ase  del  bra¬ 
zo  :  ella  lanza  un  grito.) 

Dadme  esa  llave,  madie  mía  ,  porque  el 
marqués  ha  muer  lo  y  esos  papeles  me  per¬ 
tenecen. 

£ 


marq.x 
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( Retrocede  espantada  y  cae  sobre  una  si~ 
lia . )  Justicia  de  Dios  ,  es  rai  hijo  ! 

{De  rodillas  en  el  otro  cuarto  levantan¬ 
do  las  manos  al  cielo.)  Bondad  del  cielo. 
Es  mi  hermano! 
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FIN  DEL  CUARTO  ACTO. 


ACTO  QUINTO. 


(La  misma  decoración  del  tercer  acto  :  las  bugias  de  los 
candeleros  están  encendidas  y  casi  consumidas  j  la  chime¬ 
nea  esta  bien  encendida  :  una  mesa  cubierta.^ 

ESCENA  I. 

LA  MARQUESA  sola  apoyando  los  codos  en  la  me¬ 
sa  ,  y  con  la  vista  fi  ja  en  el  contrato  en  que  ha¬ 
bía  firmado  el  barón  todo  su  nombre  y  la  mitad 
del  suyo  el  marques  ;  loma  una  campanilla  y  lla¬ 
ma.  Se  presenta  un  criado . 

Decid  á  Margarita  que  su  madre  la  espera 
en  el  salón.  (El  criado  obedece  y  la  mar¬ 
quesa  recobra  la  inmovilidad  de  su  pri¬ 
mera  actitud. 

•  •  / 

ESCENA  II. 

LA  MARQUESA  deSpueS  PATRICIO  ,  MARGARITA. 

(Sola)»  Qué  noche...»  hay  momentos  en 
la  vida  en  que  los  hombres  y  los  aconte¬ 
cimientos  se  precipitan  como  si  les  faltase 
el  tiempo  y  el  espacio  ,  y  la  lucha  no  se 

ha  terminado  aun .  la  muerte  ha  dejado 

herederos  de  su  secreto..»,  mi  hijo»..»  este 
nombre  que  alegra  el  corazón  de  todas 
las  madres,  hiela  y  despedaza  el  mió»...  si; 
no  hay  otro  medio.  (Llama  á  un  criado ) 
Llamad  al  conde. 

Salió  á  las  diez  de  la  mañana  con  el  se¬ 
ñor  barón  de  Lectoure. 

Ha  salido  ! 

Le  he  visto  subir  al  coche. 

Que  venga  su  criado. 

También  fue  con  ellos* 
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Y  qué.  cocbe.  lian  llevado  ? 

El  del  señor  barón. 

Que  enganchen  el  mío  y  decid  á  mi  hila 
que  venga.  ( V áse  Patricio.)  Firmará  el 
contrato,  y  partirá  á  Reúnes  con  su  her¬ 
mano:  yo  me  quedaré  sola  á  esperar  'al 
otro  ;  le  ofreceré  mi  fortuna  en  cambio 
de  esos  papeles,  y  sea  piedad  ó  cálculo, 
espero  que.»  el  secreto  quedará  entre  los 
sombríos  muros  del  castillo.,..  Oh  /  si  ca¬ 
da  uno  de  estos  antiguos  monumentos  tu¬ 
viese  memoria  y  supiese  hablar;  qué  his¬ 
torias  tan  terribles  se  contarían  unos  á 
otros.  > 

(Al  entrar  levanta  la  cabeza  la  marque¬ 
sa  )  Señora.... 

Acercaos..,.  Porqué  tembláis  y  estáis  pá¬ 
lida  ? 

(Balbuciente)  La  muerte  de  mi  padre 
tan  repentina  ,  tan,  inesperada....  lie  su¬ 
frido  tanto  esta  noche..  .. 

(Con  voz  ahogada.)  Si;  yo  también  he 
sufrido  mucho  en  esta  terrible  noche, 
Margarita.,.,  y  sin  embargo,  ya  veis  que 
estoy  tranquila.  , 

Dios  os  ha  dotado,  señora,  de  un  alma 
■  fuerte  y  severa,  [tero  no  podéis  exigir  la 
misma  fortaleza  y  severidad  de  los  demás  ., 
Por  eso  no  exijo  de  vos  ,  mas  que  obedien¬ 
cia.  Margar  la,  el  marqués  ha  muerto,  y 
vuestro  hermano  es  ahora  el  gefe  de  la  fa¬ 
milia  ;  en  este  instante  partís  con  él  á 
.  Rennes. 

Yó....  porqué?,..,. 

Por  que  la  capilla  del  castillo  no  puede 
contener  á  Ja  vez  la  boda  de  la  bija  y  los 
funerales  del  padre.  . 

Y  no, *ería  mas  piadoso  ,  poner  un  inter¬ 
valo  mayor  entre  dos  ceremonias  tan 
opuestas  ? 
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La  verdadera  piedad  es  cumplir  la  última 
voluntad  de  Jos  difuntos  :  tended  la  vis¬ 
ta  sobre  este  contrato,  y  mirad  las  pri¬ 
meras  letras  del  nombre  de  vuestro  padre. 
Ah  !  Señora.,*,  y  cuando  la  muerte  vino  á 
interrumpir  esas  letras,  estaba  mi  padre  eii 
su  juicio. *..?  Era  dueño  de  su  voluntad? 

Lo  ignoro  ;  lo  que  sé  es  que  la  influencia 
que  le  hacia  obrar  le  ha  sobrevivido  ;  lo 
que  sé  es  que  los  padres,  mientras  existen 
representan  á  Dios  en  la  tierra.,..  Dios  me 
ha  ordenado  cosas  terribles  y  he  obedeci¬ 
do:  imitadme,  y  obedeced. 

Tres  dias  hace  que  con  ligrimas  en  los 
ojos  y  arrastrándome  sobre  mis  rodillas, 
lie  ido  de  los  pies  de  mi  hermano  á  los  de 
ese  hombre,  y  de  los  de  ese  hombre  á  los 
de  mi  padre,  sin  que  ninguno  de  ellos 
quisiera  ó  pudiera  oirme;  poique  la  ambi¬ 
ción  ó  la  locura  gritaban  mas  que  mi  voz* 
Por  fin  he  llegado  á  vos,  que  sois  la  úl¬ 
tima  persona  á  quien  puedo  implorar ,  pe¬ 
ro  también  soisla  única,  la  que  me  puede 
entender  mejor.  Si  yo  no  tuviese  que  sacrifi¬ 
car  á  vuestra  voluntad  mas  que  mi  felici¬ 
dad  ,  la  sacrificaría,  mi  amor  mismo  os 
sacrificaría  ,  pero  lo  que  es  mi  hijo..,,  no, 
señora;  vos  sois  madre,  y  yo  lo  soy  tam¬ 
bién. 

Madre,  por  una  falta. 

Al  fin  lo  soy  ♦  señora  ,  y  el  sentimiento 
de  la  maternidad  ,  no  necesita  santificarse 
para  ser  santo  :  y  decidme,  vos,  que  de¬ 
béis  saberlo  mejor  que  vo  :  si  los  que  nos 
han  dado  el  ser  han  recibido  de  D>‘os  una 
voz,  que  habla  á  nuestro  corazón  ;  nues¬ 
tros  hijos  no  tendrán  también  una  voz  se¬ 
mejante?  Y  cuando  esas  dos  voces  están  en 
contradicción,  a  cuál  de  ellas  debemos 
obedecer? 
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Vos  no  oiréis  nunca  la  voz  de  vuestro  hi- 
jo,  porque  no  le  volvereis  á  ver  jamás. 
Que  no  volvere  á  ver  á  mi  hijo?  y  quién 
puede  responder  de  eso,  señora? 

El  mismo  ignorará  quien  es. 

Y  si  lo  sabe  algún  dia*...  si  viene  á  pedir 
cuenta  de  su  nacimiento?.,.,  eso  puede  su¬ 
ceder  señora... .  y  en  esa  alternativa,  que¬ 
réis  que  firme? 

( Después  de  un  momento  de  silencio. ) 
Firmad. 

(Lo  mismo.)  Pero  si  mi  marido  llega  á 
saber  la  existencia  de  ese  hijo;  si  pide 
cuenta  á  mi  amante  del  borron  impreso 
sobre  su  nombre,  y  de  su  felicidad  ?...  si 
en  un  combate  sangriento,  solitario,  y 
sin  testigos,  en  un  duelo  u  muerte,  ma¬ 
tase  a  ese  amante,  y  atormentado  por 
su  remordimiento  perdiese  mi  marido  la 
razón?.,.., 

(Horrorizada.)  Callad,  callad.... 

Queréis  que  por  conservar  puro  y  sin  ta¬ 
cha  mi  nombre,  y  el  de  mis  otros  hijos, 
me  encierre  con  un  demente?  queréis  que 
separe  de  él  y  de  mi  á  todo  ser  viviente? 
qué  tenga  un  corazón  de  hierro  para  no 
sentir:  de  bronce  para  no  llorar?  queréis 
que  me  cubra  de  luto  ,  como  una  viuda, 
antes  de  que  muera  mi  marido?  queréis 
ver  mis  cabellos  emblanquecidos  veinte 
años  antes  de  tiempo? 

Callad!  callad! 

Queréis  que  ,  para  que  mi  secreto  muera 
con  los  que  le  guardan,  aparte  de  su  le¬ 
cho  f  unerario  á  los  médicos  y  a  los  con¬ 
fesores?...  queréis  en  fin  que  vaya  de  ago¬ 
nía  en  agonia  para  cerrar  por  mi  misma 
no  los  ojos ,  sino  la  boca  de  los  mori¬ 
bundos? 

Callad;  en  nombre  del  cielo! 
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Pues  bien,  mandadme  otra  vez  que  firme, 
y  todo  eso  sucederá,  y  entonces  se  cum¬ 
plirá  la  maldición  del  señor,  y  las  faltas 
de  los  padres  caerán  sobre  los  hijos  de 
generación  en  generación. 

(i Sollozando  amar gart' ente*)  Oh!  Dios  raio, 
Dios  mió!  Estoy  bastante  castigada? 

(  De  rodillas .  )  Perdón  ,  madre  mia, 
perdón/ 

( Levantándose .)  Sí,  pidé  perdón,  hija  des¬ 
naturalizada,  que  has  empuñado  el  látigo 
de  la  venganza  eterna,  para  herir  con  él  á 
tu  madre  en  el  rostro! 

Perdón*  perdón!  no  sabia  lo  que  me  de¬ 
cía  •••  estaba  loca  .## 

( Elevando  las  manos  Sobre  la  cabeza  de 
su  hija .  )  Dios  mío  ,  vos  habéis  oído  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  mi  hi¬ 
ja;  no  me  atrevo  á  esperar  que  vuestra  mi¬ 
sericordia  las  olvide,  pero  en  el  momento 
del  castigo,  acordaos  de  que  yo  no  la 
maldigo.  (Da  algunos  pasos  para  salir .) 
(De  rodillas  asida  á  su  ropa.)  Madre  mia/ 
perdón  ,  perdón  !  (La  marquesa  se  vuelve 
a  ella ;  le  lanza  una  mirada  terrible  y  sa¬ 
le  por  la  derecha •  Margarita  cae  dando 
un  grito.)  Ahj 


ESCENA  III. 


margarita  desmayada  ;  pablo  entra  por  el  fondo; 

pablo.  (Incorporando  á  su  hermana ).  Margari¬ 
ta  ;  hermana  mia  ,  vuelve  en  tí. 
marg.  (V uelve  en  si.)  Pablo  !•..  Ah  !  solo  vos  po¬ 

díais  socorrerme...  sois  mi  providencia 
(Se  coanta,  ayudada  de  Pablo.) 

PABLO.  Ese  contrato  arrugado  sobre  la  mesa,  y 
vuestro  desmayo  ,  me  dicen  lo  bastante  ;  es 
tiempo  de  hacer  que  cese  el  suplicio  de  la 
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marquesa,  y  de  que  se  verifique  la  entre¬ 
vista  que  vengo  á  buscar  aqui  Margarita, 
decidle  que  el  capitán  Pablo  espera  sus 
órdenes. 

Voy  allá.  (  Pablo  la  conduce  hasta  la 
puerta,  de  ¡a  (trecha.) 

(Solo.)  Comprendo  lo  que  debe  pasar  en 
en  este  instante  en  el  corazón  de  la  mar¬ 
quesa.  q Me  al  cabo  de  veinte  anos  de  si¬ 
lencio  y  agonías ,  ve ,  sin  saber  como,  des- 
cubierto  su  secreto  á,  una  de  las  personas 
á  quien  tenia  mas  Ínteres  eu  ocultarlo. 

ESCENA  IV. 

El  CONDE  y  PABLO» 

(El  conde  llega  por  el  fondo  con  dos  pistolas  en  la 
mano ;  Pablo  le  saluda  con  dulzura ,  el  conde  le 
contesta  con  orgullo . 

CONDE.  ( Poniendo  las  pistolas  sobre  la  mesa  ,  se 
detiene  d  alguna,  distancia  de  Pablo.)  iba 
á  buscaros,  caballero  ,  sin  saber  adonde; 
porque,  como  los  malos  genios  de  nues¬ 
tras  tradiciones  populares  ,  parece  que 
sentís  el  don  de  hallaros  en  todas  partes 
y  en  ninguna  ;  por  fin  ,  un  criado  me  ha 
dicho  que  os  ha  visto  entrar  en  el  casti¬ 
llo  ;  y  os  agradezco  que  me  hayais  ahor¬ 
rado  el  trabajo  que  halda  resuelto  tomar¬ 
me  para  buscaros. 

PABLO.  Celebro  que  mi  deseo  en  esta  ocasión  ,  aun¬ 
que  inspirado  por  distintos  motivos,  pro¬ 
bablemente  haya  estado  de  acuerdo  con  el 
vuestro.  Puedo  saber  lo  que  queréis  de 
mí? 

CONDE.  No  lo  adivináis?  En  ese  caso,  permitido  e 
que  me  admire  de  que  conozcáis  tan  mal 
los  deberes  de  caballero  y  de  militar;  y 
este  es  un  nuevo  insulto  que  me  hacéis. 
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{Con  calma»)  Creedme  conde... 

{Con  altivez.)  Ayer  era  conde,  boy  soy 
el  marques  d<  Auray  :  no  lo  olvidéis.  {Pa¬ 
blo  ve  sonríe.)  Decía  ,  pues,  que  conocéis 
nial  los  sentimientos  de  caballero,  si  ha¬ 
béis  podido  creer  «pie  yo  permitiría  que 
otro  sostuviese  el  lance  que  vinisteis  á 
provocar  ayer.  Porque  vos  luisteis  quien 
vino  á  buscarme  y  no  yo. 

{ Sonriéndose ,)  El  señor  marques  d’  Au¬ 
ray  olvida  su  visita  á  bordo  de  la  In¬ 
diana » 

Dejaos  de  eso,  y  vamos  al  caso  :  ayer,  no 
sé  por  qué  sentimiento  eslraño  é  inespli- 
cable  ,  cuando  os  ofrecí  lo  que  acepta,  no 
diré  cualquier  caballero  ,  cualquier  ofi¬ 
cial  ,  sino  lo  que  acepta  siu  titubear  cual¬ 
quier  hombre  de  corazón  ,  vos  lo  rehusas¬ 
teis  y  buscasteis  detrás  de  mí  un  adver¬ 
sario,  si  no  del  todo  eslraño  á  la  cuestión, 
que  no  podía  intervenir  en  ella. 

( Siempre  con  caima.)  Creed  ,  que  en  eso 
obedecí  á  ciertas  exigencias  que  no  me  per¬ 
mitían  exigir  el  contrato.  Vos  me  ofre¬ 
cíais  un  duelo  que  no  podia  aceptar,  pero 
que  me  era  indiferente  con  cualquier  otro; 
estoy  muy  acostumbrado  á  lances  mas  ter¬ 
ribles  y  sangrientos,  para  que  uno  de  esa 
especie  sea  á  mis  ojos  otra  cosa  que  uno 
de  los  accidentes  habituales  de  mis  borras¬ 
cosos  dias.  Acordaos  solo  de  que  no  fui  yo 
quien  pjovocóel  duelo  ;  vos  me  lo  propu¬ 
sisteis  ,  y  repito,  que  no  podiendo  batir¬ 
me  con  vos  ,  escojí  al  barón  de  Lecloure, 
por  ser  el  que  estaba  mas  cerca,  y  por¬ 
que  si  era  preciso  matar  á  alguien  ,  pre¬ 
fería  matar  á  un  fáluoqne  para  nada  sir¬ 
ve  ,  que  á.un  honrado  y  valiente  campe¬ 
sino,  que  se  creería  deshonrado  ,  si  soñara 
siquiera  la  vil  proposición  que  el  barón  os 
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hace.  El  tinelo  se  tía  verificado  ,  y  lia  ter» 
minado  sin  derramar  una  gota  de  sangre. 
Dios  hizo  que  yo  le  desarmase  dos  veces; 
podia  haberle  matado  y  le  perdoné  la  vi¬ 
da.  No  me  preguntéis  nada  roas  ,  ni  tratéis 
de  que  os  dé  otra  esplicacion,  pues  os  ju¬ 
ro  por  mi  honor  que  no  puedo  dárosla. 

( Con  impaciencia' )  Y  habéis  c reido  que  yo 
me  contentaría  con  semejante  combate: 
habéis  creído  que  todo  se  había  concluido; 
habéis  creído  que  el  misterio  que  os  rodea 
os  libertaria  de  mi  cólera!  Cabañero,  el 
tiempo  de  los  enigmas  se  acabó.  Vivimos 
en  un  mundo  muy  positivo.  Vuestra  pre¬ 
sencia  en  este  castillo,  ha  ¿ido  acompa¬ 
ñada  de  circunstancias  muy  fatales  ,  para 
que  se  necesite  añadir  lo  que  es  á  lo  que 
no  es.  Lusiñan  aquí,  á  pesar  de  la  orden 
que  le  condena  al  destierro;  mi  herma¬ 
na  rebelde  por  la  primera  vez  á  la  volun¬ 
tad  de  su  madre  ;  un  padre  á  quien  ma¬ 
tó  vuestra  sola  presencia  ;  estas  son  las 
desgracias  que  os  han  acompañado,  que 
han  venido  con  vos  desde  el  otro  estremo 
del  mundo  ,  como  un  coi  tejo  fúnebre  ,  y 
de  ellas  he  de  pediros  cuenta.  Hablad  pues, 
hablad...  ya  veis  que  estoy  tranquilo.  Si 
ieneis  alguna  revelación  que  hacerme,  ya 
os  escucho. 

Siempre  con  calma.  )  El  secreto  que  me 
preguntáis  no  me  pertenece;  creedme  y 
no  insistáis  mas.  Adros.  ( Hace  un  movi¬ 
miento  para  retirarse. ) 

Se  lanza  d  la-  puerta  j  le  impide  el  pa- 
so.')  Oh!  no  saldieis  asi;  estamos  solos; 
poned  atención  en  Jo  que  vais  á  oir  i  yo 
he  sido  insultado  ñor  vos,  me  debeis  una 
reparación  ,  y  os  batiréis... 

Estáis  loco.  Ya  os  he  dicho  que  eso  es 
imposible  dejadme ,  pues,  que  me  retire. 
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CONDE.  Tomando  la  pistola :  Pallo  va  á  apoyar¬ 
se  en  la  ehimenea  )  Después  de  haber  em¬ 
pleado  lodos  los  medios  del  mundo  para 
obligaros  á  que  os  portaseis  como  un  ca¬ 
ballero,  puedo  trataros  como  un  canalla! 
Estáis  en  una  casa  ,  que  os  es  estraña:  y  en 
la  que  habéis  entrado  no  sé  porque  ni  co¬ 
mo  ;  sino  habéis  venido  á  ella  á  acodera- 
ros  de  nuestro  oro  y  de  nuestras  lhajás, 
habéis  venido  á  robar  la  obediencia  de  una 
hija  á  su  madre,  y  la  promesa  sagrada  de 
un  amigo  a  otro  ;  sois  pues,  un  ladrón  , 
á  quien  pillo  en  el  momento  de  poner  la 
mano  sobre  un  tesoro,  tesoro  de  honra,  el 
mas  precioso  de  lodos.  Creedme  ,  tomad 
esa  arma,  y  defendeos!  { Tira  la  pistola 
á  los  pies  de  Pablo  ) 

pablo.  (i Sin  variar  de  actitud .  )  Podéis  matarme 

aunque  creo  que  D;os  no  permitirá  se¬ 
mejante  crimen  ;  pero  no  podréis  obligar¬ 
me  á  que  me  bata  con  vos.  Os  lo  he  di¬ 
cho  ,  y  os  lo  repito. 

COMDE.  Recojed  esa  pistola  !  recocedla,  y  defendeos/ 
( Pablo  se  encoje  de  hombros  sin  respon - 
der ,  y  aparta  la  pistola  con  el  pie .  El 
conde  continua  fuera  de  si.)  Pues  bien  ; 
ya  que  no  quieres  defenderle  como  ua 
hombre,  muere  corno  un  perro!  {Levan¬ 
ta  la.  pistola  d  la  altura  del  pecho  de 
Pablo.) 

ESCENA  V. 

DUhos ,  margarita. 

{Margarita  da  un  grito  ,  y  se  lanza  sobre  el  conde ; 
al  mismo  tiempo  sale  el  tiro  ,  cjue  la  acción  de 
Marg  arito  desvia  ;  pasa  la  bala  por  encima  dé¬ 
la  cabeza  de  Pablo ,  y  rompe  el  espejo  de  la  chi¬ 
menea  <juc  está  detrás  de  el.) 


( Corriendo  hacia  Pablo  y  abrazándole .) 
lie  emano  mió...  na  estás  herido? 

Tú  hermano...?  ( Dejando  caer  la  pia¬ 
lóla,) 

Comprendéis  ahora  por  qué  no  quería  ba¬ 
tirme  con  vos? 

ESCENA  VI. 

Dichost  la  MARQUESA, 

(i Se  abre  la  puerta  del  foro  y  aparece  Ja  marquesa; 
el  conde  y  Margarita  se  echan  á  sus  pies  ,  to¬ 
mándole  cada  uno  una  mano%  que  cubren  de  be¬ 
sos. 

■  V 

MARQ.a  ( Después  de  un  momento  de  silencio,) 
Gracias,  hijos  míos;  dejadme  sola  con  ese 
joven.  (Se  levantan  ,  se  inclinan  con  res - 
peto}y  salen .) 

ESCENA  VII. 

7  -  ''  *  •  \V-\ 

La  MARQUESA  ,  PARLO. 

(La  marquesa  cierra  la  puerta  ,  da  algunos  pasos 
por  la  sala  y ,  sin  mirar  á  Pablo ,  va  á  apoyar¬ 
se  en  el  respaldo  de  una  silla  junto  á  la  mesa 

donde  está  el  contrato .) 

%  *  . 

MARQ.  a  (De  pie  con  la  vista  fija  en  el  suclo.j 

Queros  verme,  caballero...  y  aqui  me  te- 
neis  ;  queréis  hablarme...  y  ya  os  escu¬ 
cho. 

parlo.  ( Con  aflicción .)  Si  ,  señora  ,  si  ;  ya  hace 
mucho  tiempo  que  ocupa  mi  corazón  el 
deseo  de  hablaros.  Los  recuerdos  de  mi  in¬ 
fancia  me  atormentaban.  Me  acordaba  de 
una  muger  que  habia  visto  llegar  á  mi  cu¬ 
na  ,  y  que  en  mis  sueños  juveniles  veia  yo 
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como  el  ángel  de  mi  guarda.  Desde  aque¬ 
lla  época,  que  tanto  recuerdo,  aunque 
tan  lejana  ,  me  he  dispertado  muchas  ve¬ 
ces  estremecido  ,  como  si  acabara  de  sen¬ 
tir  mi  frente  la  impresión  de  un  beso  ma¬ 
ternal  ;  después  no  veia  á  nadie  a  mi  la¬ 
do...  llamaba  á  aquella  muger  creyendo 
que  se  habría  ido,  y  que  mi  voz  la  haria 
volver  acaso...  Veinte  anos  hace  que  la 
estoy  llamando  señora  ,  y  esta  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  me  responde.  Y  qué.*.?  ha¬ 
bréis  temblado  al  verme?  será  verdad... 
cómo  lo  creo  en  este  instante,  que  no  te-, 
neis  nada  que  decirme... 

( Con  voz  ahogada ,)  Y  si  hubiera  temido 
que  volv  ieseis,  habría  hecho  mal?  Ayer 
aparecisteis,  y  el  misterio  terrible  que  de¬ 
bíamos  saber  Dios  y  yo  nada  mas ,  es  ya 
conocido  de  m’s  dos  hijos. 

Y  tengo  yo  la  culpa,  si  Dios  se  ha  encar¬ 
gado  de  revelárselo?....  Fui  yo  quien  con¬ 
dujo  á  Margarita  cerca  de  su  padre  mo¬ 
ribundo,  á  pedirle  su  ayuda  y  oyó  su  con¬ 
fesión  ?  fui  yo  quien  la  llevó  a  la  casa  de 
Achard  ?....  y  no  fuisteis  vos  quien  la  si¬ 
guió  ?  El  tiro  que  habéis  oido,  y  ese  es¬ 
pejo  rolo  dan  íé  de  que  prefería  morir, 
á  salvar  mi  vida  á  costa  de  vuestro 
secreto.  No;  creedme,  señora;  soy  el  ins¬ 
trumento,  y  no  el  brazo,  el  efecto  y  no 
la  voluntad  ;  Dios  es  el  que  todo  lo  ha 
hecho ,  para  que  veáis  é  vuestros  pies  á 
los  dos  hijos  que  por  tanto  tiempo  habéis 
separado  de  vos* 

{ sigilada .)  Pero  hay  otro  y  no  sé  lo  que 
tengo  que  esperar  de  él. 

Dejadle  cumplir  un  último  deber,  y  os  pe¬ 
dirá  vuestras  órdenes  de  rodillas. 

Y  qué  deber  es  ese  ? 

El  de  devolver  ásu  hermano  el  rango  que  le 
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pertenece  ;  á  su  hermana  la  felicidad  que 
ha  perdido  ,  y  á  su  madre  la  tranquilidad 
que  busca  en  vano. 

Y  sin  embargo,  por  vos  han  negado  á 
mi  hijo  el  regimiento  que  pediau  para  él. 

( Sacando  el  despacho  del  bolsillo .)  Pqr- 
qu¿  el  Rey  acababa  de  concedérmelo  para 
mi  hermano.  (La  marquesa  mira  el  des¬ 
pacho .) 

Y  sin  embargo  ,  queréis  dar  á  Margarita  á 
nn  hombre  sin  fortuna  ,  sin  nombre  ,  y 
proscripto  ademas,.. 

Os  equivocáis  ,  señora  ;  quiero  dar  á  Mar¬ 
garita  al  que  ama  ;  no  quiero  darla  á  Lu- 
siñan  el  proscripto  ,  sino  a!  barón  de  Lusi- 
flan  ,  gobernador  de  la  isla  de  Guadalupe, 
y  que  espera  á  su  muger  en  mi  navio.  He 
aquí  su  nombramiento;  tomad  estos  dos 
papeles ,  y  entregádselos  vos  misma  á  vues¬ 
tros  hijos. 

( Mira  el  nombramiento  y  le  toma»)  Sí... 
para  la  ambición  del  conde  y  para  la  fe¬ 
licidad  de  Margarita... 

Y  al  mismo  tiempo  para  vuestra  tranqui¬ 
lidad.  El  conde  y  Margarita  partirán  esta 
misma  noche  ;  la  una  á  encontrar  á  su  es¬ 
poso  ,  el  otro  á  reunirse  con  su  regimien¬ 
to  ,  y  vos  os  quedáis  sola  en  este  viejo  cas¬ 
tillo,  como  tanto  lo  habéis  deseado. 

Pero  cómo  disculparme  con  el  barón  de 
Lee  t  curé? 

No  es  suficiente  motivo  la  muerte  de  un 
marido  y  de  un  padre  ,  para  deshacer  una 
boda?  ( La  marquesa  le  mira;  se  sienta ,  CS' 
cribe  algunas  lineas  y  llama  á  un  criado.)- 
(Al  criado.)  Entregad  esta  carta  dentro 
de  dos  horas  a!  barón  de  Leciourc.  (El 
criado  toma  la  carta  ,  se  inclina  y  sale») 
Ahora  que  habéis  hecho  justicia  á  los  ino¬ 
centes  ,  perdonad  á  la  culpable.  Tenéis  los 
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papeles  que  acreditan  vuestro  nacimiento; 
sois  el  mayor  y  la  ley  os  dá  derecho  al 
nombre  y  á  la  fortuna  de  vuestro  herma¬ 
no...  qué  queieis  en  cambio  de  esos  pa¬ 
peles? 

( Sacándolos  del  bolsillo.)  Permitidme  que 
os  llame  madre  niia  ,  una  sola  vez,  y  lla¬ 
madme  hijo  jiña  vez  nada  mas. 

( Levantándose .)  Es  posible...! 

Habíais  de  clase,  de  nombre  y  de  fortuna; 
y  que  necesidad  tengo  de  todo  eso?  Yo  me 
he  elevado  á  un  rango  ,  á  que  lian  llegado 
pocos  hombres  de  mi  edad  ;  he  adquirido 
un  nombre  que  es  la  bendición  de  un  pue¬ 
blo  y  el  terror  de  otro,  y  si  quisiera  reu- 
niria  una  fortuna,  que  pudiese  ser  heren¬ 
cia  de  un  rey.  Que  me  hacen  pues,  vues¬ 
tro  rango,  vuestro  nombre  y  vuestras  ri¬ 
quezas?  Si  no  leneis  otra  cosa  que  ofreced¬ 
me  9  si  no  me  dais  lo  que  me  lía  fallado 
en  todas  partes,  lo  que  no  he  po¿idQ 
ciearme,  lo  que  Dios  me  habia  concedido 
y  me  ha  arrebatado  la  desgracia...  lo  que 
vos  sola  podéis  devolverme...  una  madre  1 
abl  volvedme  á  mi  niadie!... 

{Sin  poderse  contener .)  Hijo  mió!...  hijo 
mió  ! 

(  Tira  los  papeles  al  fuego  y  corre  á 
precipitarse  de  rodillas  ante  su  madre% 
que  ha  caído  en  una  silla.)  Madre  mia 
ah¡  por  fin  salió  de  vueslro  corazón  ese 
grito  que  yo  esperaba  ,  que  pedia,..,,  gra¬ 
cias,  Dios  mió,  gracias. 

{Levantándole  la  cabeza.)  Mírame:  hacía 
veinte  anos  que  no  derramaban  mis  ojos 
una  lágrima  :  dame  tu  mano:  {Se  la  po¬ 
ne  sobre  el  corazón,)  hacia  veinte  anos, 
que  no  palpitaba  mi  corazón  de  alegría... 
ven,  ven  á  mis  brazos...  esta  es  la  prime¬ 
ra  caricia  que  hago  y  que  recibo  al  cabo 
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de  veinte  años...  de  expiación,  sin  dada... 
porque  Dios  me  ha  perdonado...  si;  me  ha 
devuelto  las  lágrimas  y  la  alegría...  gra¬ 
cias  hijo  mió ,  gracias  á  tí/...  ( Abrazán¬ 
dole* i  ) 

Madre  inia  ! 

Y  yo  temía  el  volverle  á  ver ...  tembla¬ 
ba  en  su  presencia! .  y  no  sabia  los 

sentimientos  que  abrigaba  en  mi  propio 
corazón  ]  Ah  !  yo  te  bendigo.  {Su^na  la 
campana  de  la  capill a  ;  se  oy c  un  canom 
nazo  ,  j  Pablo  se  arrodilla  de  nuevo.) 
Qué  haces  ? 

No  oís  /  ( Segundo  cañonazo.) 

Dos  cañonazos... 

El  tercero  me  indica  que  debo  ir  á  bor¬ 
do.  (Tercero,) 

¡Con  qué  partes  ? 

Esta  noche. 

Bendito  sea  el  hijo  piadoso,  que  después 
de  veinte  años  de  agonías  y  de  tormen¬ 
tos,  viene  á  devolver  la  tranquilidad  á 
su  madre. 

(  Levantándose ,  )  Adiós  ,  madre  mia  ] 
Adiós  | 

( Mirando  á  su  alrededor .)  Partió  !  y  yo 
me  quedo  sola  entre  dos  tumbas] 


FIN  DEL  DRAMA. 


